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El 17 de mayo del año 1992, el Santo Padre Juan Pablo II proce-
dió en la Plaza de San Pedro en Roma a la solemne Beatificación de Jose-
maría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus Dei. En ese mismo ins-
tante se cerraba un proceso canónico de relativa breve duración, pero 
intenso. Breve, puesto que diecisiete años habían transcurrido desde que 
Dios llamara con Él al nuevo Beato, plazo que a pesar de todo no tiene 
nada de excepcional, habida cuenta en particular de las normas vigentes 
para los procesos de Beatificación y Canonización de los Siervos de 
Dios l. Intenso, a la vista de las 980 sesiones de la instrucción e interro-
gatorios de 92 testigos, más de la mitad no pertenecientes al Opus Dei, 
todos de visu, cubriendo la vida de Mons. Escrivá en su totalidad, y 
cuyas relaciones llenan 11.000 páginas de 22 volúmenes. En cuanto a la 
1. Cfr. D. LE TOURNEAU, Causes de canonisation, «Dictionnaire Historique de la 
Papauté», Paris 1994, pp. 307-312. Cfr. también CONGREGACIÓN PARA LAS CAUSAS DE 
LOS SANTOS, NormtE servand:e in inquisitionibus ab Episcopis fociendis, 7 febrero 1983; 
Decretum generale de Servorum Dei Causis, quarum iudicium in prtEsens apud Sacram 
Congregationem pendet, 7 febrero 1983; Regolamento della congregazione per le Cause dei 
Santi, 21 marzo 1983; A. ESZER, La Congregazione delle Cause dei Santi. JI nuovo ordi-
namento della procedura, in AA.W., «La Curia Romana nella Costo Ap. "Pastor Bonus"" 
(P. A. BONNET y C. COlLO, dirs.), Ciudad del Vaticano 1990, pp. 309-329. 
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Positio super vita et virtutibus, comprende 4 volúmenes con un total de 
6.000 páginas, de las cuales 1.500 son sólo para la biografía. El examen 
de las virtudes necesitó otras 1.000 páginas. «Llegado al término de mi 
trabajo, escribe uno de los consultores teológos en la Relatio et vota con-
gressus particularis super virtutibus, die 19 septembris 1989 habiti, me 
parece que las virtudes del Siervo de Dios no sólo están relatadas y pues-
tas en plena luz, sino que su originalidad como estilo de vida en sí y 
ejemplo para los demás -luceat lux vestra.'- enriquece la hagiografía 
cristiana con una estrella de primera importancia» 2. 
En el Decreto por el que el Santo Padre promulgaba, el 9 de abril 
1990, las virtudes heroicas del Siervo de Dios, se habla de la «prodigiosa 
fecundidad» de su apostolado, de la «originalidad de su contribución a 
la promoción del laicado», de su «brillante ejemplo de celo por la for-
mación sacerdotal». Al mismo tiempo califica la difusión de la devoción 
privada al Fundador del Opus Dei de «verdadero fenómeno de piedad 
popular», mientras compara sus escritos -que cubren hasta 13.000 
páginas, en 71 volúmenes- a los «clásicos de la espiritualidad» 3. 
«Este mensaje de santificación en y desde las realidades terrenas se 
muestra providencialmente actual para la situación espiritual de nuestra 
época. En efecto, en los tiempos presentes, a la vez que se exaltan los 
valores humanos, también se advierte una fuerte inclinación hacia una 
visión inmanente del mundo, entendido como algo separado de Dios. Y 
este mensaje invita a los cristianos a buscar la unión con Dios a través 
del trabajo diario, que constituye una obligación y una fuente perenne 
de la dignidad del hombre en la tierra. Por lo que resulta patente la ade-
cuación de este mensaje con las circunstancias de nuestro tiempo, y 
parece además destinado a perdurar de modo inalterable, por encima de 
las vicisitudes históricas, como fuente inagotable de luz espiritual». Y 
sigue diciendo el Decreto, que cita al Fundador: «Regnare Christum volu-
mus.', ésta ha sido la gran aspiración del Siervo de Dios, que también 
puede describirse así: Poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades 
2. Para más detalles y datos sobre el desarrollo del proceso de Beatificación, cfr. el 
artículo del Postulador de la Causa, F. CAPUCCI, Mons. Escrivá verso gli altari, «Studi 
Cattolici" 368 (X-1991), pp. 684-690, del que sacamos esta cita. 
3. CONGREGACION PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS, Decreto pontificio sobre el ejer-
cico heroico de las virtudes del Siervo de Dios josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del 
Opus Dei, 9 abril 1990. 
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humanas. El serVlClO eclesial de Josemaría Escrivá ha suscitado un 
impulso ascendente hacia Dios en hombres inmersos en las realidades 
temporales, de todos los ambientes y profesiones, de acuerdo con aque-
llas palabras del Señor -Et ego, si exaltatus fuero aterra, omnia traham 
ad meipsum (Jn 12, 32 Vg)-, en las que el Siervo de Dios veía com-
pendiado el núcleo del fenómeno pastoral del Opus Dei» 4. 
Por muchos de sus aspectos, dicho mensaje se presenta como nove-
doso, por no decir francamente revolucionario. Para comprobarlo, basta 
con mencionar sus aspectos más sobresalientes: la llamada universal a la 
santidad, recogida y amplificada por el Concilio Vaticano 11; el descu-
brimiento del trabajo como lugar y medio de santificación, así como del 
valor «cocreador» del trabajo y de su dimensión «corredentora»; la acen-
tuación de la vocación de todos los cristianos al apostolado, lo que repre-
senta para ellos una obligación a la vez que un derecho; la afirmación de 
la Misa como centro y raíz de la vida interior, noción que el último Con-
cilio Ecuménico ha hecho suya; una percepción muy aguda de la filia-
ción divina, como asiento de toda la vida cristiana; el reconocimiento 
del alma sacerdotal del cristiano, cuando el sacerdocio común de todos 
los fieles no había sido todavía puesto en evidencia, y de su unión con 
la mentalidad laical; la presentación del matrimonio como auténtico 
camino de vocación cristiana; una excepcional defensa de la libertad de 
los hijos de Dios; la exaltación de la igualdad fundamental de todos los 
bautizados y de su diferencia funcional que ha sido también destacada 
por la última Asamblea ecuménica; la contribución a delinear unas vías 
jurídicas en la Iglesia que permiten la búsqueda de la santidad en medio 
del mundo; la aspiración a la «buena divinización»; la apertura ecumé-
nica; la invitación urgente a realizar la unidad de vida en y desde las más 
variadas circunstancias de la existencia. 
Se entiende fácilmente, con esa simple enumeración indicativa, 
que nos es imposible, en el marco de un artículo, abordar todos y cada 
uno de estos aspectos. Hemos escogido tratar del último de los temas 
evocados, o sea la unidad de vida. Nos sentimos animados a hacerlo por 
el Magisterio eclesiástico. En efecto, para el Papa Juan Pablo 11, Josema-
4. ¡bid. efr. P. RODRlGUEZ, «Omnia traham ad meipsum»: El sentido de Juan 12, 32 
en la experiencia espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer, «Romana. Estudios 1985-
1996», pp. 249-275. 
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ría Escrivá «ocupa un lugar eminente» entre las grandes figuras de la his-
toria de la Iglesia, ya que «ha recordado al mundo contemporáneo la lla-
mada universal a la santidad y el valor cristiano que puede asumir la 
labor profesional, en las circunstancias ordinarias de cada uno». Diri-
giéndose a los congresistas, añadía el Papa la siguiente consideración: 
«Habéis tenido la oportunidad de reflexionar sobre los distintos aspec-
tos de esa enseñanza espiritual. Os invito a proseguir con esa tarea, por-
que, como otras tantas grandes figuras de la historia contemporánea, 
]osemaría Escrivá de Balaguer puede ser fuente de inspiración también 
para el pensamiento teológico» 5. Y ello se verifica en especial en nuestro 
tema, en la medida en que el Beato ]osemaría Escrivá ha podido ser cali-
ficado por un documento de la Santa Sede de «auténtico pionero de una 
estrecha unidad de vida cristiana» 6. 
Acabamos de aludir al trabajo profesional, con la cita del Romano 
Pontífice, que recuerda el carisma específico del Opus Dei. De hecho los 
cristianos somos llamados a santificarnos con ocasión de las distintas cir-
cunstancias de la vida ordinaria, y a componer a diario nuestra unidad 
de vida. ¿Qué se entiende exactamente por unidad de vida? Procurare-
mos contestar a este interrogante, principalmente partiendo de las ense-
ñanzas del Beato ]osemaría Escrivá (1). Una vez delimitado el campo de 
investigación, podremos poner en evidencia sus distintas manifestacio-
nes, a las que conduce. En primer lugar la contemplación (11), cómo el 
recurso a la patrística ayuda a entenderlo, ya continuación el apostolado 
(111), que aparece como su «desbordarse» hacia los demás. En conclu-
sión, subrayaremos que, en definitiva, todo nos reconduce al Amor. 
1. EL CONCEPTO DE UNIDAD DE VIDA 
Apenas se llega a utilizar este concepto hoy en día y, a nuestro pare-
cer, cuando se da el caso, no se alcanza a darle todavía toda la riqueza de 
contenido que el Beato Escrivá ha sabido descubrir en ese concepto. 
5. JUAN PABLO II, Discurso, 14 octubre 1993, nn. 2 et 4, "Santita e mondd. Atti del 
Convegno teologico di studio sugli insegnamenti del beato Josemaría Escrivá» (Roma, 
12-14 ottobre 1993), Ciudad del Vaticano 1994, pp. 9-10. 
6. CONGREGACION PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS, o.c., p. 68. 
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Parece por lo tanto necesario empezar con un planteamiento algo desa-
rrollado de dicho concepto. Y hay que decir que la unidad de vida se tra-
duce en primer término por una segunda naturaleza (A), que conlleva 
dos dimensiones, de contemplación y acción (B). 
A. Una segunda naturaleza 
La expresión «unidad de vida» se encuentra por vez primera en los 
escritos del Fundador del Opus Dei en una nota del 6 de febrero de 
1931. La utilizará con una frecuencia cada vez mayor, convencido de 
sintetizar de algún modo en estas tres palabras su mensaje espirituaP. 
Por supuesto los fieles de la Prelatura del Opus Dei son los primeros que 
deben esforzarse por hacer de la unidad de vida un objetivo de su lucha 
ascética. El Fundador escribe, en efecto, que «en el Opus Dei es necesa-
ria, para los hijos de Dios que Él ha llamado a su Obra, la unidad de 
vida. Una unidad de vida que tiene simultáneamente dos facetas: la inte-
rior, que nos hace contemplativos; y la apostólica, a través de nuestro tra-
bajo profesional, que es visible y externa 8». 
O dicho de otro modo, con una formulación que se aplica a todo 
cristiano deseoso de perseguir la santidad, en medio de la calle, nel bel 
mezzo della strada, para utilizar una expresión italiana querida por el 
Beato Josemaría Escrivá, «unir el trabajo profesional con la lucha ascética 
y la contemplación -cosa que puede parecer imposible, pero que es 
necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios-, y convertir 
ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apos-
7. Cfr. A. DE FUENMAYOR-V GOMEZ-IcLESIAS-J. L. ILLANES, El itinerario jurídico del 
Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Madrid 1992, p. 45. Añadimos en ese sen-
tido un comentario autorizado: «En la base de la espiritualidad del Siervo de Dios se 
encuentra una honda percepción del misterio de Jesús, Dios perfecto y Hombre per-
fecto, que se manifiesta en el entremezclarse lo divino con lo humano, en unidad de 
vida. Demostró con su vida personal esta unión íntima eIltre contemplación y acción, 
vida interior y actividad cotidiana. Las virtudes sobrenaturales se unían a las virtudes 
humanas, haciendo de él el ejemplo de una santidad impregnada de sencillez y natura-
leza, y fundada en la fidelidad en las cosas pequeñas» (U. POLETTI, «Decreto de intro-
ducción de la Causa de Beatificación y de Canonización de Josemaría Escrivá de Bala-
guero>, 12 mayo 1981). 
8. Carta, 9.1.32, n. 14, citada en A. DE FUENMAYOR-V GOMEZ-IcLESIAS-]. L. lLLA-
NES, o.c., p. 43. 
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tolado. ¿No es éste un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la 
vida?» 9. Algunos años más tarde, el Beato pone por escrito la siguiente 
orientación: «Cumplir la voluntad de Dios en el trabajo, contemplar a 
Dios en el trabajo, trabajar por amor de Dios y al prójimo, convertir el 
trabajo en medio de apostolado, dar a lo humano valor divino; ésta es la 
unidad de vida sencilla y fuerte, que hemos de tener y enseñar» ID. Cada 
uno está por tanto llamado a la santidad, en y desde la situación que 
ocupa en la vida y el mundo, sin cambiar para nada de sitio o de estado 11. 
Un cristiano ha de serlo «de cuerpo entero», de «los pies a la 
cabeza». Se encuentra frente a una alternativa: escoger el partido de 
Dios, o pronunciarse en contra de Él, pero siempre voluntariamente, 
libremente. Miembro de la ciudad terrestre, hecho ya partícipe de la 
ciudad celestial por el Bautismo, tiende con todas sus fuerzas a unir lo 
natural con lo sobrenatural, y a buscar la identificación con Cristo, a la 
vez Dios y Hombre. «La unidad de vida es la consecuencia lógica de una 
actitud hondamente realista y espiritual» 12. Actuar de este modo trans-
forma al cristiano en lo más hondo de su ser. «Divinizándose», no se 
«deshumaniza» por ello, puesto que es la naturaleza humana la que, 
sanada y ayudada por la gracia, es el vector de la santidad, del mismo 
modo en que la naturaleza humana, asumida por Cristo, hecho perfectus 
Deus, perfectus Homo 13, es el soporte material del que el Salvador nues-
tro ha querido necesitar y valerse para traer la Redención a los hombres. 
Precisamente la Encarnación del Hijo de Dios se nos presenta como el 
fundamento mismo de la unidad de vida. Como apunta el Beato Jose-
maría, «en rigor, no se puede decir que haya nobles realidades exclusiva-
mente profanas, una vez que el Verbo se ha dignado asumir una natura-
leza humana íntegra y consagrar la tierra con su presencia y con el tra-
bajo de sus manos. La gran misión que recibimos, en el bautismo, es la 
9. Instrucción, 19.1I1.34, n. 33, citada en POSTULACION GENERAL DEL OPUS DEI, 
El Beato josemaría Escrivá, Fundador del Opus Dei, 1992, pp. 127-128. 
10. Texto de 1940, citado en P. RODRIGUEZ, Vocación, trabajo, contemplación, Pam-
plona 1986, p. 212. 
11. Cfr. M. A. TABET, La santificación en la propia situación de vida. Comentario exe-
gético alCor 7, 17-24, "Romana. Estudios 1985-1996», pp. 59-71. 
12. D . LE TOURNEAU, D,Opus Dei». Son histoire, sa spiritualité, sa nature juridique, 
«Esprit et Vie», 27 octubre 1983, p. 38. 
13. Símbolo Quicumque, o de Atanasia, citado a menudo por el Fundador del Opus 
Dei. 
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corredención» 14, aspecto este último sobre el que volveremos más ade-
lante (epígrafe I1LB) 15. El hombre vuelve a encontrarse plenamente él 
mismo en la unidad de vida. «Cuando respondemos generosamente a 
este espíritu, adquirimos una segunda naturaleza: sin darnos cuenta, 
estamos todo el día pendientes del Señor y nos sentimos impulsados a 
meter a Dios en todas las cosas, que, sin Él, nos resultan insípidas. Llega 
un momento, en el que nos es imposible distinguir dónde acaba la ora-
ción y dónde comienza el trabajo, porque vuestro trabajo es también 
oración, contemplación, vida mística, verdadera unión con Dios -sin 
rarezas-: endiosamiento». El Fundador se detiene más adelante nueva-
mente en esa misma idea, en el mismo texto: «No hay compartimentos 
estancos en nuestra vida, ni podemos distinguir -insisto- dónde 
acaba la oración y dónde empieza el trabajo, ni dónde se encuentran los 
límites del apostolado. Porque el apostolado es Amor de Dios que se des-
borda, dándose a los hombres; y la vida contemplativa es clamor de 
almas; y el trabajo, un esfuerzo sostenido de abnegación, de caridad, de 
obediencia, de comprensión, de paciencia y de servicio a los demás» 16. 
De este modo, al divinizarse -como veremos- el cristiano participa en 
ese omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32) que el Decreto sobre las vir-
tudes heroicas del Siervo de Dios ]osemaría Escrivá nos ha recordado. 
En ese contexto joáneo cabe subrayar que la unidad de vida se presenta 
como don y como tarea. El bautizado recibe de Dios la indoles stecularis, 
la índole secular, «en unidad con la vocación cristiana, con el ser y vivir 
en la Iglesia», que constituye para él una tarea que ha de realizar con su 
lucha ascética y su afán apostólico. Sin que podamos extendernos aquí 
sobre este particular, despunta el papel de la Cruz en la existencia cris-
tiana: «la unidad de vida en medio de las actividades seculares, que es 
imposible sin la Cruz, anticipa en la historia la gloria del cielo. Por eso 
es exaltación, cruz gloriosa, Cristo que atrae y fascina» 17. 
Esta idea de segunda naturaleza se encuentra también en un texto 
en el que, refiriéndose nuevamente a la vida de oración, el Fundador 
14. J. ESCRIvÁ, «Es Cristo que pasa», n. 120 (citado en adelante CQP seguido de! 
número en e! margen) . 
15. Cfr. R. LANZETTI, La unidad de vida y la misión de los fieles laicos en la Exhorta-
ción Apostólica «Christifideles laicÍ», «Romana. Estudios 1985-1996», pp. 89-91. 
16. Texto de 1945, citado en P. RODRÍGUEZ, a.c., pp. 212-213. 
17. Cfr. P. RODRfGUEZ, arto citado en la n. 4, en especial pp. 272-274. 
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escribe a los miembros de la Obra que el trato asiduo de Dios, en espe-
cial de Cristo presente en la Eucaristía, «os dará como un instinto sobre-
natural para purificar todas vuestras acciones, elevarlas al orden de la 
gracia y convertirlas en instrumentos de apostolado» 18. Esta última ora-
ción pone de relieve una acción dinámica que, partiendo de un ahondar 
en la fe, desemboca en la existencia, en actos concretos, hasta llegar a 
descubrir el sentido cristiano que encierran, y a convertirlos en materia 
del encuentro con Dios y del servicio a los demás hombres. La expresión 
«instinto sobrenaturai», frecuente en las enseñanzas del Fundador en este 
contexto, le da mucha densidad a la frase. Supone, en efecto, que «la 
referencia teologal puede y debe adquirir la condición de una segunda 
naturaleza, de manera que la mente y el corazón tiendan, de modo 
espontáneo y como instintivo, al juzgar y valorar desde Dios los diversos 
acontecimientos que jalonan el existir, haciendo así posible su efectiva 
vivencia cristiana» 19. 
Citemos todavía otro texto, en el que el Beato ]osemaría se sirve 
de una imagen muy expresiva: «Es esa unidad de vida la que nos lleva a 
que, siendo dos las manos, se unan en la oración y en el trabajo ... : la 
acción es contemplación y la contemplación es acción, en unidad de 
vida» 20. Llegar a esta contemplación de Dios en las realidades de la vida 
corriente es realmente «el meollo mismo del mensaje espiritual confiado 
por el Señor al Fundador del Opus Dei» 21. 
B. Las dos dimensiones de la unidad de vida 
Faceta interior y faceta apostólica, contemplación y apostolado, 
decíamos. Éstos son los dos grandes ejes alrededor de los que se articula 
el desarrollo del pensamiento del Fundador del Opus Dei que presenta-
18. Carta, 2.II.45, n. 11. 
19. J. L. ILLANES, Iglesia en el mundo: la secularidad de los miembros del Opus Dei, en 
AA.W., «El Opus Dei en la Iglesia. Introducción eclesiológica a la vida y el apostolado 
del Opus Dei», Madrid 1993, 2a ed., p. 235. 
20. Texto de 1954, citado en P. RODRfGUEZ, o.c. en la nota 10, Pamplona 1986, p. 
213. 
21. P. POUPARD, homilía de la Misa de acción de gracias por la Beatificación de Jose-
maría Escrivá en la basílica S. Apollinare, 20 mayo 1992, en La béatification de Josema-
ría Escrivá, fondateur de ropus Dei, 17 mai 1992, Paris 1992, p. 105. 
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mas aquí. Dos preclSlones se imponen al mismo tiempo. En primer 
lugar, la doctrina se convierte en vida, vida vivida con una intensidad 
increíble por el Beato Josemaría. Alguien que le conoció muy bien no 
dudó en afirmar que «se pueden distinguir teóricamente sus dotes 
humanas y dotes sobrenaturales, pero de hecho estaban totalmente liga-
das y fundidas en una sola cosa: su amor a Dios. La unidad de vida radi-
caba en su entrega plena al Señor, en cumplir amorosamente lo que Él 
le pedía, la Obra, en servicio de la Iglesia y de las almas» 22. En segundo 
lugar, lo que podremos decir aquí de la unidad de vida se quedará nece-
sariamente en una aproximación ya que, en última instancia, procurar 
vivir la unidad de vida no es otra cosa que recomponer la imagen y seme-
janza de Dios en la que el hombre ha sido creado 23, y que ha de volver 
a encontrar en plenitud en la Jerusalén celeste. 
No es necesario dedicar aquí mucho tiempo a la triste realidad de 
que, como consecuencia del pecado original, «la Alianza con Dios ha 
sido rota, llevando como consecuencia, por una parte a la desintegración 
del hombre interior y, por otra, a la incapacidad de construir la comu-
nión con los demás» 24. Ahora bien, ¿qué es este remediar a esta «desin-
tregración interior», sino volver a crear las condiciones propicias a la 
contemplación, que permite conversar con Dios en la simplicidad llena 
de confianza de Adán y Eva que charlaban con Él mientras paseaban en 
el Jardín de Edén 25? Reconstruir la «comunión con los demás», ¿qué es 
sino otro nombre del apostolado? 
Los planes de Dios para el hombre son una invitación a compartir 
su vida intratrinitaria y, por tanto, mientras esté en la tierra, a orientar 
todos sus actos hacia su fin último sobrenatural; en definitiva, a recoger 
todas sus facultades y potencias para ponerlas al servicio de la única 
causa que vale la pena: el servicio y la gloria de Dios a través del cono-
cimiento y del amor. 
Para ello, es necesaria la gracia en el estado presente de naturaleza 
caída y commutata in deterius por el pecado original. Solamente la gra-
22. Testimonio de Mons. José López Ortiz, en Beato josemaría Escrivá de Balaguer, 
un hombre de Dios, Madrid 1994, p. 237. 
23. Cfr. Gn 1, 26. 
24. JUAN PABLO I1, Audiencia general, 6 agosto 1983. 
25. Cfr. Gn 3, 8. 
641 
DOMINIQUE LE TOURNEAU 
cia, en efecto, puede recomponer la unidad en el hombre, al elevar y 
sanar su naturaleza, y permitirle por consiguiente orientar efectivamente 
su actuar hacia su fin último sobrenatural. 
La colaboración del hombre -de cada hombre- con la gracia, 
aparece también como necesaria, ya que es una maravilla ver cómo Dios 
respeta su libertad. La respuesta individual a la gracia es por tanto deci-
siva, puesto que «Dios hizo al hombre desde el principio y le dejo en 
manos de su albedrío» 26. La lucha ascética se antoja indispensable para 
volver a conquistar la unidad perdida. La vida del cristiano se presenta 
entonces como una «hermosísima guerra de paz, que en nada coincide 
con las empresas bélicas humanas, porque se inspiran en la división y 
muchas veces en los odios, y la guerra de los hijos de Dios contra el pro-
pio egoísmo, se basa en la unidad y en el amor» (CQP 76). 
Otro texto del Beato ]osemaría Escrivá nos permite adentrarnos 
un poco más en una comprehensión primera y todavía elemental de la 
unidad de vida. Se refiere más específicamente a la vocación al Opus 
Dei, pero ya hemos apuntado que este concepto se aplica analógica-
mente a toda vocación cristiana secular, es decir: vivida en las circuns-
tancias normales del mundo. Escribe: «El doble aspecto de nuestro fin 
-ascético y apostólico- está tan intrínseca y armónicamente unido y 
compenetrado con el carácter secular del Opus Dei, que da origen a una 
unidad de vida sencilla y fuerte -unidad de vida ascética, apostólica y 
profesional-, y hace que nuestra existencia entera sea oración, sacrifi-
cio y servicio, con un trato filial con. la Trinidad Beatísima» y, refirién-
dose a otros rasgos del espíritu del Opus Dei, «con una piedad dulce y 
recia hacia la Virgen Santísima, nuestra Madre; con un amor sin medida 
a la Santa Iglesia, al Vicario de Cristo y a todas las almas» 27. 
No se trata tan sólo aquí de unidad ascética (lo que podríamos lla-
mar contemplación) y de unidad apostólica (el apostolado al que ya hemos 
aludido). Interviene también la profesión, el trabajo, con todas las formas 
de actividad (incluyendo por tanto la enfermedad, la jubilación, el paro, 
etc.), ya que constituye el cimiento de la unidad de vida. Con ocasión del 
26. Ecle15 , 14. 
27. Carta, 14.II.50, n. 5, citada en P. R ODRíGUEZ, .«Camino» y la espiritualidad del 
Opus Dei, «Teología Espiritua¡" IX (1965) , p. 242 Y nota 32, p. 234. 
642 
LAS ENSEÑANZAS DEL BEATO )OSEMAR1A ESCRIVA 
SOBRE LA UNIDAD DE LA VIDA 
trabajo, la contemplación está llamada a desarrollarse; también con oca-
sión del trabajo toma cuerpo la acción apostólica y proselitista. Un punto 
de Camino lo expresa con claridad diáfana: «Para que Él reine en el mundo 
hace falta que haya quienes, con la vista en el cielo, se dediquen prestigio-
samente a todas las actividades humanas y, desde ellas, ejerciten callada-
mente -y eficazmente- un apostolado de carácter profesional» (n. 347). 
«Con la vista en el cielo» se refiere a la vida de la gracia, la interio-
ridad, la vocación a la santidad, en definitiva al alma contemplativa. «A 
todas las actividades humanas» indica la profesión civil y las circunstan-
cias del mundo, que sirven al cristiano para que se santifique gracias a 
una mirada orientada hacia arriba. «Ejerciten un apostolado de carácter 
profesional» muestra hasta qué punto el dinamismo de la vida profesio-
nal santificada se convierte en apostolado. La consecuencia que se des-
prende de ello es que Cristo «reina aquí abajo», que se le ofrece y resti-
tuye el mund0 28 , lo que se llama la consecratio mundi. El Fundador del 
Opus Dei ha sintetizado ese proceso espiritual en una frase lapidaria de 
carácter programático: «Hay que santificar la profesión, santificarse en la 
profesión y santificar con la profesión» 29. 
La actividad profesional, todo trabajo humano honrado, es por 
tanto la materia prima, como dirían los filósofos, el indispensable punto 
de apoyo, habida cuenta de la condición presente de la naturaleza humana 
in statu viatoris, para la contemplación y el apostolado. Esto explica que la 
volvamos a encontrar a lo largo de nuestras reflexiones sobre los dos aspec-
tos de la «unidad de vida», que son la contemplación y el apostolado. 
n. LA CONTEMPLACION 
El primer aspecto al que lleva la unidad de vida es la contemplación. 
No causa extrañeza, ya que se trata de buscar la identificación con Dios. 
28. Cfr. P. RooRlGUEZ, Vocación, trabajo ... , o.c., p. 119. 
29. Carta, 31.Y.54, n. 18, citada en P. ROORíGUEZ, «Camino» y ... , p. 227; cfr. tam-
bién nota 23, p. 228. Expresiones análogas son frecuentes en los escritos del Fundador 
del Opus Dei, por ejemplo en «Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer», n. 
70 (citado en adelante Co seguido del número en el margen), «Amigos de Dios», n. 9 
(citado en adelante AD seguido del número en el margen). 
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En la iglesia del monasterio de Santa Isabel de las Agustinas Reco-
letas del que era capellán, Monseñor Escrivá recibe una luz divina en 
1932. Cuenta él mismo lo sucedido: «Conocía yo a un sacerdote 
-ya soy viejo, y he conocido a mucha gente- que, allá por los comien-
zos de los años treinta, mientras daba la Comunión a unas monjas de 
clausura, iba repitiendo al Señor, sin ruido de palabras: Señor, te amo 
más que éstas. Y, allá en su interior, con una locución divina que por 
fuera no se oía, escuchó: obras son amores y no buenas razones. Aquel 
pobre sacerdote se quedó petrificado, y desde entonces comprendió la 
importancia fundamental de la unidad de vida: que, en todo momento, 
la conducta se acomode a la doctrina de Cristo» 30. 
Este acontecimiento de la vida del Fundador del Opus Dei ayuda 
a entender que la vocación humana y la vocación divina están estrecha-
mente mezcladas en la vida del cristiano (A), lo que lleva a una progre-
siva divinización de la persona (B). 
A. Vocación humana y vocación divina 
Comencemos con algunas consideraciones en torno al concepto de 
contemplación. Desde Tomás de Jesús, hacia el año 1620, numerosos 
autores se han esforzado en establecer una distinción entre «contempla-
ción adquirida» y «contemplación infusa», siendo la primera un conoci-
miento intuitivo de la verdad al que puede llegar el hombre con sus 
esfuerzos y la ayuda de la gracia, y la segunda una experiencia de la pre-
sencia mística de Dios en el alma 31 . 
La contemplación es «una mirada sencilla a la verdad» 3\ o sea una 
«infusión secreta, pacífica y amorosa de Dios, que, si la dan lugar, 
30. Citado en A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei. Mons. josemaría 
Escrivá de Balaguer (1902-1975), Madrid 1983, pp. 149-150. Cfr. J. ESCRIVÁ, Camino, 
Madrid, n° 933, citado en adelante C seguido del número. Citaremos igualmente Forja, 
Madrid 1988, F seguido del número; Surco, Madrid 1987, S seguido del número. 
31. En el artículo Contemplation del «Dictionnaire de théologie catholique», Paris 
1911 , t. III , col. 1616-1631 , P. Lejeune sostiene, en un tono polémico, esa distinción, 
refutada por R. Notonier como el origen de muchas polémicas estériles, y pasada de 
moda después de los trabajos de R. Dalbiez publicados en 1949 en Études carmélitaines 
(cfr. Contemplation, «Catholicisme», Paris 1954, fascículo 9, col. 134-140). 
32. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica II-Ir, q. 180, a. 3, ad. 1. 
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inflama al alma en espíritu de amor» 33. Toma asiento en la fe y la cari-
dad. En efecto, de algún modo el amor, esa «saeta que envía a la volun-
tad» 34 se adueña absolutamente de nuestra débil naturaleza. Por lo 
demás, la intuición de Dios, que constituye la esencia de la contempla-
ción, «acaba siempre con un movimiento afectivo» 3S. 
La contemplación no se confunde con la oración mental, aunque 
ésta sea un paso previo. En efecto, la oración deja a Dios entera libertad 
para actuar, «bien por una vía sobrenaturalmente. ordinaria, o por una 
vía sobrenaturalmente extraordinaria (en cuyo caso, el hombre se aden-
tra en lo que nuestro autor llama la "oración contemplativa")>> 36. 
Pero la contemplación ha de confundirse menos aún con los éxta-
sis, visiones, levitaciones y demás fenómenos sobrenaturales. De lo con-
trario, se vería reservada a una élite muy reducida de gente favorecida 
por este tipo de gracias gratis dat&?o Como si, por otra parte, los contem-
plativos se pasaran el día en éxtasis. Ahora bien, hay que rechazar seme-
jante concepción estrecha y reductora de la vida cristiana; hay que dese-
char el prejuicio que ve en la contemplación algo «incompatible con los 
deberes de la vida apostólica, como un objeto de lujo, casi como una 
traba para las almas dedicadas a las obras de celO» 37. El Pseudo-Dionisia 
reconocía que no está reservada la mística tan sólo a unas categorías de 
fieles, aunque fuesen monjes, laicos, o revestidos de dignidad eclesiás-
tica 38. Todos están llamados en definitiva a la contemplación. En efecto, 
«no se da la gracia de la contemplación a los grandes y no a los peque-
ños; pero muchos grandes la reciben, y también muchos pequeños; y 
ello tanto entre los que viven apartados como entre los casados. Por 
tanto, si ningún estado de entre los fieles está excluido de la gracia de la 
contemplación, aquel que guarda interiormente su corazón puede ser 
iluminado por la gracia de la contemplación» 39. Y esto tanto más cuanto 
33. SAN JUAN DE LA CRUZ, Noche oscura, cap. X. 
34. SANTA TERESA DE JESÚS, Meditaciones sobre los Cantares, 6, 5. 
35. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica 11-11, q. 180, a. l. 
36. M. 1. ALvIRA, Vision de l'homme selon Thérese d'Avila. Une philosophie de l'hé-
roi'sme, Paris 1992, p. 228. 
37. P. LE)EUNE, a.c., col. 1618. Sin embargo el autor sólo cita ejemplos de sacerdo-
tes y religiosos. 
38. Cfr. PSEUDO-DIONISIO, La Jerarqula eclesiástica, VI, 3,5. 
39. SAN GREGORIO MAGNO, In Ezechielem homilil2 2,5, 19. 
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responde a su vocación radical: «El hombre ha sido creado para elevar su 
espíritu hasta las alturas de la contemplación y para que ninguna dis-
tracción le aparte del camino del amor» 40. El Beato Josemaría afirma 
también lo mismo: «Desde luego, has de seguir tu camino: hombre de 
acción ... con vocación contemplativa» (S 452) 41. Hasta tal punto que no 
dudaba en comentar, como quien lo tiene bien experimentado, que, 
para quien vive de amor, la contemplación viene sin esfuerzo. 
Es bien sabido que la dicotomía -o acción, o contemplación-
proviene de una interpretación demasiado literal del pasaje del Evange-
lio en el que narra San Lucas el diálogo entre Jesús, y las dos hermanas 
Marta y María, en Betania: «Marta, Marta, tú te inquietas y te turbas por 
muchas cosas; porro unum est necessarium, pero pocas son necesarias, o 
más bien una sola. María ha escogido la mejor parte, que no le será arre-
batada» 42. El Fundador del Opus Dei comenta esta respuesta del Señor 
en los siguientes términos: «Nunca compartiré la opinión -aunque la 
respeto- de los que separan la oración de la vida activa, como si fueran 
incompatibles». Y para dejar claro en qué plano se sitúa, que no es el de 
la simple oración, sino el de la oración que lleva a ver a Dios con los ojos 
del alma, completa su razonamiento afirmando, sin dejar lugar a dudas, 
que «los hijos de Dios hemos de ser contemplativos: personas que, en 
medio del fragor de la muchedumbre, sabemos encontrar el silencio del 
alma en coloquio permanente con el Señor: y mirarle como se mira a un 
Padre, como se mira a un Amigo, al que se quiere con locura» (F 738). 
De hecho, es en medio de la calle donde Dios concedió a su Servidor la 
oración más elevada. Corría el año 1931, yel Beato Josemaría se encon-
traba en un tranvía, en Madrid. De repente, una luz divina invadió su 
alma, llevándole a repetir en alta voz aquellas palabras de la Sagrada 
Escritura que hacen que el hombre se sienta hijo de Dios: «Abba Pater! 
Abba Pater! Abba! Abba! Abba!»43. De este modo, Dios quería no tan 
sólo dejar sentado que la filiación divina había de ser el fundamento de 
la vida toda de los fieles de la Prelatura del Opus Dei, sino también 
40. SAN GREGaRIO MAGNO, Moralia 8, 10, 18. 
41. De ahí el escaso interés, a nuestro parecer, de la distinción entre místicos activos y 
contemplativos propiamente dichos, realizada por J. MAruTAlN, <Nie d'oraisoll», nota 4. 
42. Le 10, 41-42. 
43. Cfr. F. GONDRAND, Al paso de Dios. josemaría Eserivá de Balaguer, fundador del 
Opus Dei, Madrid 1992, 6" ed., p. 66. 
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manifestar a las claras que no constituye la calle ningún obstáculo a 
nuestro diálogo contemplativo. Todo lo contrario, se vuelve el lugar 
habitual de la oración del cristiano. 
y «cuanto más dentro del mundo estemos, tanto más hemos de ser 
de Dios» (F 740). Los ratos más específicamente dedicados a la oración, 
las oraciones vocales, las jaculatorias, el ofrecimiento del trabajo y de las 
contrariedades de la jornada, hacen posible que ésta se convierta en una 
continua alabanza de Dios. A fin de cuentas, todo ello se reduce a esco-
ger efectivamente la mejor parte, es vivir el alma contemplativa en 
medio de las actividades del mundo 44. 
Y es que busquar la santidad en medio del mundo «no consiste 
simplemente en hacer o multiplicar las devociones o las prácticas de pie-
dad. Consiste más bien en la unión efectiva con el Señor que dichos 
actos suscitan y a la que están orientados» 45. 0, dicho con palabras del 
Beato ]osemaría Escrivá, palabras que revisten la forma de consejos para 
la vida de todos los días: «Esas prácticas te llevarán, casi sin darte cuenta, 
a la oración contemplativa. Brotarán de tu alma más actos de amor, jacu-
latorias, acciones de gracias, actos de desagravio, comuniones espiritua-
les. Y esto, mientras atiendes tus obligaciones: al descolgar el teléfono, al 
subir a un medio de transporte, al cerrar o abrir una puerta, al pasar ante 
una iglesia, al comenzar una nueva tarea, al realizarla y al concluirla; 
todo lo referirás a tu Padre Dios» (AD 149). «Nos mantendremos en su 
presencia, como los enamorados dirigen continuamente su pensamiento 
a las personas que aman, y todas nuestras acciones -aun las más peque-
ñas- se llenarán de eficacia espiritual» (CQP 119). En definitiva, la 
contemplación traduce la unión íntima que se da entre la realidad sobre-
natural interior y las manifestaciones exteriores de la actividad humana. 
La vida contemplativa no sólo es posible para aquellos que viven 
in sá!culo, sino que se impone a ellos hasta como una necesidad. Nuestro 
Beato lo afirma, y ve en esto como un postulado de la vida cristiana, en 
la que «la oración se hace continua, como el latir del corazón, como el 
pulso. Sin esa presencia de Dios no hay vida contemplativa; y sin vida 
44. Cfr. M. BELDA, Contemplativos en medio del mundo, «Romana» año XIV, núm. 
27, julio-diciembre 1998, pp. 326-340. 
45. F. CARVAJAL, Prier avec Dieu, Paris 1993, t. II, p. 232. 
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contemplativa de poco vale trabajar por Cristo, porque en vano se 
esfuerzan los que construyen, si Dios no sostiene la casa 46» (CQP 8). 
Estas breves consideraciones acerca de la contemplación, que se 
nos planteaban como necesarias, considerando la confusión que sigue 
existiendo en ciertas mentes, nos permiten afirmar ahora que el cristiano 
lleva a cabo su entero esfuerzo de santidad sin que tenga que salirse del 
mundo, ya que «nuestra celda es la calle» 47, y consiste en transformar la 
integridad de nuestra vida en una ofrenda agradable a Dios 48. En con-
formidad con el espíritu de santificación del trabajo -mensaje central 
anunciado al mundo por el Fundador del Opus Dei 49, y tarea fundacio-
nal ratificada y confiada por la Iglesia a la Prelatura de la Santa Cruz y 
Opus Dei 50_ esta transformación se realiza antes que nada con ocasión 
del trabajo. 
Se trata por tanto, en primerísimo lugar, de unir el trabajo con la 
oración, para que se dé una auténtica interrelación entre ambos. «La 
lucha interior no nos aleja de nuestras ocupaciones temporales: ¡nos 
conduce a terminarlas mejor!» (F 735). En efecto, la persona que anhela 
la piedad, sin rarezas, sin beatería, «cumple su deber profesional con per-
fección, porque sabe que ese trabajo es plegaria elevada a Dios» (F 739) . 
«Recuerdo tu alegría, mientras me escuchabas que entre la oración 
yel trabajo no debe haber solución de continuidad» (S 471). 
Hemos de afirmar por tanto con toda claridad que «no es a pesar 
del trabajo, contra el trabajo, como los laicos deben conseguir su santi-
ficación; sino precisamente con el trabajo, a través del trabajo» 51. La 
46. Cfr. Sal 126, l. 
47. Citado en POSTULAZIONE DELLA CAUSA DI BEATIFICAZZIONE E CANONIZZA-
ZIONE DEL SERVO DI DIO JOSEMARIA ESCRIvÁ DE BALAGUER, SACERDOTE, FONDATORE 
DELL'OPUS DEI, Articoli del Postulatore, Roma 1979, arto 272. Cfr. este otro texto, del 
31 mayo 1954: «Nosotros vivimos en la calle, ahí tenemos la celda: somos contempla-
tivos en medio del mundo» (en J . L. ILLANES, La santificación del trabajo tema de nues-
tro tiempo, Madrid, p. 91). 
48. Cfr. 1 P 2 , 5. 
49. Cfr. D. LE TOURNEAU, Le travail comme note caractéristique de la sécularité du 
laiCo Pistes pour une réflexion, «Studium Legionense» 29 (1988), pp. 31-59. 
50. Cfr. JUAN PABLO II, Consto Ap. Ut sit, 28 diciembre 1982, introducción, 
«A.A.S.» 75 (1983), pp. 423-425. 
51. J. L. ILLANES, o.c., p. 89. 
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unidad de la que hemos hablado anteriormente a propósito de la voca-
ción humana y de la vocación divina, la volvemos a encontrar aquí con 
ocasión de la vida de trabajo y de las relaciones con Dios. El ideal pro-
puesto a los hombres y a las mujeres de nuestra época por el Beato Jose-
maría Escrivá, no consiste en intentar una hipotética conciliación entre 
ocupaciones temporales y vida teologal, entre trabajo y oración. Ese 
ideal va mucho más allá. Invita a fusionar ambas realidades, de modo 
que el trabajo llega a alimentar la oración y la oración impregna el tra-
bajo. Más aún, el trabajo ha de convertirse en oración, sin dejar por 
ello de ser un auténtico trabajo, quedando en pie todas sus exigencias 
humanas. 
Todo el arte del vivir cristiano en el mundo se encierra en la sin-
tonía entre contemplación y acción. Mientras participaba en Lérida en 
unos ejercicios espirituales que predicaba Monseñor Escrivá al clero en 
1941, Monseñor Castán, que llegaría a ser Arzobispo de Sigüenza-Gua-
dalajara, le preguntó si había resuelto el problema de dicha armoniza-
ción. «y me contestó con una firmeza y un aplomo extraordinarios: «¡Sí! 
¡Y ay del que no lo resuelva!» 52. Incluso si se piensa que se trata, por 
decirlo así, de un automatismo que hay que conseguir, nadie puede con-
siderarse exento de estar en guardia para saber detectar a tiempo -para 
rechazarlo enseguida- todo lo que podría alterar esa unidad de vida: 
pensamientos centrados en uno mismo, trabajo buscado como medio de 
autoafirmación frente a los demás, tarea profesional en la que uno se 
encierra y se aisla del prójimo, llegando a desvincularla de todo afán 
apostólico, al considerar a los demás hombres como otros tantos pedes-
tales para alzarse por encima del vulgum y conseguir influencias huma-
nas, etc. Todo aquello señalaría con toda evidencia que la unidad de vida 
está a punto de romperse. Y habría que hacer lo necesario para volver a 
recomponerla sin demora. Habría que volver a las prácticas rudimenta-
rias de piedad, vibrar por las necesidades materiales, y más aún espiri-
tuales, del prójimo. Rectificar la intención, para hacer todo tan sólo para 
Dios -non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam 53- ¡he 
aquí un magnífico programa de unidad de vida! 
52. En Beato josemarfa Escrivá de Balaguer, un hombre de Dios, O.C . , p. 107. 
53. Sa1113, 1. 
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Repitamos una vez más que, «no se puede separar la religión de la 
vida, ni en el pensamiento, ni en la realidad cotidiana» (S 308). La vida 
del cristano ha de ser coherente. Refiriéndose a las procesiones con el 
Santísimo el día de la Solemnidad del Preciosísimo Cuerpo y Sangre del 
Señor, el Fundador del Opus Dei subraya que «las manifestaciones exter-
nas de amor deben nacer del corazón, y prolongarse con testimonio de 
conducta cristiana». En efecto, «si hemos sido renovados con la recep-
ción del Cuerpo del Señor, hemos de manifestarlo con obras». Dicho de 
otro modo, hemos de esforzarnos para «que nuestros pensamientos sean 
sinceros: de paz, de entrega, de servicio. Que nuestras palabras sean ver-
daderas, claras, oportunas; que sepan consolar y ayudar, que sepan , sobre 
todo, llevar a otros la luz de Dios» (CQP 156). 
El modelo al que se refiere constantemente el Fundador se lo pro-
porcionan los treinta años de vida escondida del Señor, en los que lo 
humano y lo divino están armónicamente fundidos, a la vez que contri-
buyen eficazmente a nuestra salvación. La vida de la Sagrada Familia de 
Nazaret nos ofrece la realización acabada de la unidad de vida. Allí no 
padece ninguna interrupción, sino que se entretejen con perfección la 
vida de oración y la vida de trabajo intenso. El Fundador de la Obra 
entendió cuando era todavía muy joven que, gracias a la Encarnación del 
Verbo de Dios, «todas las realidades humanas honestas se elevaban al 
orden sobrenatural: trabajar, estudiar, sonreir, llorar, cansarse, descansar, 
cultivar la amistad, etc., habían sido, entre tantas otras, acciones divinas 
en la vida de Jesucristo» 54 . Por consigiente, otro tanto podía suceder en 
la vida de un hijo de Dios, llamado a armonizar «una oración y una con-
ducta que no nos apartan de nuestras actividades ordinarias, que en 
medio de ese afán noblemente terreno nos conducen al Señor. Al elevar 
todo ese quehacer a Dios, la criatura diviniza el mundo. ¡He hablado 
tantas veces del mito del rey Midas, que convertía en oro cuanto tocaba! 
En oro de méritos sobrenaturales podemos convertir todo lo que toca-
mos, a pesar de nuestros personales errores» (AD 308) 55 . 
54. Á. DEL PORTILLO, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, realizada por C. 
Cavalleri, Madrid 1993, p. 77. 
55. Cfr. F 742: «En nuestra conducta ordinaria, necesitamos una virtud muy supe-
rior a la del legendario rey Midas: él convertía en oro cuanto tocaba. 
«-Nosotros hemos de convertir -por el amor- el trabajo humano de nuestra jor-
nada habitual, en obra de Dios, con alcance eterno». 
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El descubrimiento del Señor se produce con toda naturalidad, por 
la vía desahogada de la rectitud de intención: «Pon un motivo sobrena-
tural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo» (C 
359). Comentando la respuesta audaz y no muy pensada de los hijos de 
Zebedeo a Jesús, que les pregunta si pueden beber el cáliz que Él ha de 
beber: Possumus, podemos 56 , el Beato Josemaría explica, en una homilía 
dedicada al «Trabajo de Dios», que, al conservar el punto de mira sobre-
natural, «no resulta difícil convertir el trabajo en un diálogo de oración. 
Nada más ofrecérselo y poner manos a la obra, Dios ya escucha, ya 
alienta». Añade enseguida una palabra consoladora, que recuerda y con-
firma lo que decíamos con anterioridad sobre la llamada a la contem-
plación: «¡Alcanzamos el estilo de las almas contemplativas, en medio de 
la labor cotidiana! Porque nos invade la certeza de que Él nos mira, de 
paso que nos pide un vencimiento nuevo: ese pequeño sacrificio, esa 
sonrisa ante la persona inoportuna, ese comenzar por el quehacer menos 
agradable pero más urgente, ese cuidar los detalles de orden, con perse-
verancia en el cumplimiento del deber cuando tan fácil sería abando-
narlo, ese no dejar para mañana lo que hemos de terminar hoy: ¡todo 
por darle gusto a Él, a Nuestro Padre Dios!» (AD 67). En esta mentali-
dad, según esta concepción fuertemente unitaria de la vida, «el arma del 
Opus Dei no es el trabajo, es la oración» 57. Esto explica que el Beato 
Josemaría dijera que el hecho de transformar el trabajo en oración con-
dujera a tener alma contemplativa. 
Sintomático es que pueda afirmar entonces que «la vocaClOn 
humana es parte, y parte importante, de nuestra vocación divina» 58 . Por 
lo tanto, en el espíritu del Fundador, en la «visión» que Dios le presentó 
el 2 de octubre de 1928 cuando le pidió que fundase el Opus Dei, voca-
ción humana y vocación divina se mezclan y entretejen hasta el punto 
de formar una sola y misma cosa en una unidad de vida. 
Porque ha visto con claridad meridiana hasta qué punto la vida 
ordinaria de los cristianos encierra virtualidades apostólicas casi ilimita-
das, y de una impresionante eficacia 59 , el Beato Josemaría Escrivá puede 
56. Mt 20, 22. 
57. Citado por Á. DEL PORTILLO, o.c., p. 78. 
58. Texto de 15 octubre 1948, citado en J. L. ILLANES, O.c., p. 67. 
59. Cfr. el parágrafo III.2 más abajo, «ser el buen olor de Cristo» . 
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insistir «en la necesidad de fundir en una armoniosa unidad de vida la 
oración, el trabajo y el apostolado: "hay una única vida, hecha de carne 
y espíritu -sigue diciendo el Papa, citando al Fundador del Opus 
Dei-, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y en el cuerpo- santa 
y llena de Dios. [ ... ] Necesita nuestra época devolver -a la materia y a 
las situaciones que parecen más vulgares- su noble y original sentido, 
ponerlas al servicio del Reino de Dios" (Ca 114)) 60. 
B. La divinización 
Nosotros que seguimos peregrinando en este mundo nuestro, nece-
sitamos que nuestra «cabeza toque el cielo, pero que las plantas pisen bien 
seguras en la tierra» (AD 75), con la vida interior de aquellos cristianos 
corrientes que se encuentran en medio del mundo y que, «en la calle, en 
el trabajo, en la familia y en los ratos de diversión están pendientes de 
Jesús todo el día. ¿Y qué es esto sino vida de oración continua? ¿No es ver-
dad que tú has visto la necesidad de ser alma de oración, con un trato con 
Dios que te lleva a endiosarte?» (CQP 8) . En efecto, y no es pequeño des-
cubrimiento, el cristiano está llamado a ser «no ya alter Christus, sino ipse 
Christus» (CQP 104). Tiene que «divinizarse» 61 literalmente. Lo que los 
autores espirituales han calificado de «divinización» 62 del hombre. La 
«buena divinización», que por supuesto no tiene nada que ver con el 
«seréis como dioses» del tentador en el Paraís0 63, fuente de «divinización 
mala», por acudir a la oposición que el Beato Josemaría establece a lo largo 
de una homilía dedicada a hablar de la virtud de la humildad (AD 94-
107). «Todos hemos de ser "ipse Christus" -el mismo Cristo. Así nos lo 
60. JUAN PABLO JI, Breve apostólico de Beatificación del Venerable Siervo de Dios jose-
maría Escrivá de Balaguer, sacerdote, Fundador del Opus Dei, 17 mayo 1992. 
61 . Cfr. AD 94-108. Cfr. rambién 1. DE CELAYA, Unidad de vida y plenitud cristiana, 
en AA.vv., «Mons. Josemaría Escrivá de Balaguery el Opus Dei en el 50 aniversario 
de su fundacióll», Pamplona 1985, 2a ed., pp. 321-340; cfr. J. M . CASCIARO, La santi-
ficación del cristiano en medio del mundo, ibid., pp. 109-171, en especial pp. 161-168. 
62. O rambién «deificación». Cfr., por ejemplo, MÁXIMO EL CONFESOR, Questions a 
Thalassios, introducción por j.-CJ. LARCHET, traducción y noras por E. PONSOYE, Sures-
nes 1992. «No hay que maravillar que el alma pueda una cosa ran aira [esrá hablando 
de contemplación]; porque, dado que Dios la haga merced que llegue a esrar deiforme 
y unida en la Santísima Trinidad, en que ella se hace Dios por participación» (SAN JUAN 
DE LA CRUZ, Cántico espiritual [A), canción 38, n. 4). 
63. Gn 3,5. 
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manda San Pablo en nombre de Dios: "induimini Dominum Iesum 
Christum"- revestíos de Jesucristo» (F 74). En este punto de Forja cabe 
destacar una vez más la afirmación de la llamada dirigida a todo cristiano 
a que se identifique con Cristo Nuestro Señor y, en segundo término, la 
repetición de la invitación divina a revestirse del mismo Señor, a conver-
tirse en otro Cristo, aumentando cada día el espacio dejado a Dios en 
nuestros sentidos y en nuestras potencias 64 • Este es también el nervio de 
un punto de Camino en el que, después de invitar al lector a rechazar toda 
tentación de dejarse distraer por todo lo que le rodea y permitir que imá-
genes de todo género penetren en él, el Fundador de la Obra le dirige un 
vibrante llamamiento: «Ten vida interior, y verás, con color y relieve insos-
pechados, las maravillas de un mundo mejor, de un mundo nuevo: y tra-
tarás a Dios ... , y conocerás tu miseria ... , y te endiosarás ... con un endio-
samiento que, al acercarte a tu Padre, te hará más hermano de tus her-
manos los hombres» (C 283). Como hemos anunciado en la introducción 
a estas líneas, nos detendremos en la tercera parte de nuestro estudio en 
la dimensión apostólica de la unidad de vida, destacando hasta qué punto 
la divinización se vuelca necesariamente hacia el prójimo. De no ser así, 
sería egoísmo puro, y por tanto no ya la «buena divinización», sino la 
mala ... Toda oración contemplativa remite de continuo al amor del pró-
jimo, y de este modo acerca también a Dios. 
Ahora bien, el misterio de la unión con Dios, unión para la que 
hemos sido creados, «y que los Padres griegos llamaban divinización del 
hombre» 6S, se expresa plenamente cuando, merced al constante inter-
cambio y diálogo con Dios, llegamos en verdad a ser «partícipes de 
Cristo», en cuanto «hijos adoptivos», y podemos gritar con el Hijo en el 
Espíritu Santo: «Abba, Padre». Se puede por tanto hablar con toda pro-
piedad de divinización con respecto del hombre que, «incorporado a 
Cristo, Hijo de Dios por naturaleza, llega por su gracia a ser partícipe de 
la naturaleza divina, hijo en el Hijo» 66. 
64. Se podría comentar aquí la parábola del sembrador (cfr. Mt 13,3-23), en el sen-
tido de que al arrancar el pecado del alma, ésta llega poco a poco a ser enteramente tie-
rra buena para la gracia, que puede producir fruto, y abundante. 
65. CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta a los Obispos de la Iglesia 
Católica sobre algunos aspectos de la meditación cristiana, 15 octubre 1989, n. 14. Cfr. 
también n. 15. 
66. Ibid., n. 15. 
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Se trata nada menos de llegar a ser «el mismo Cristo». He aquí algo 
que puede parecer imposible, ¡e incluso herético! Bien es verdad que hay 
mucha audacia encerrada en este anhelo. Sin embargo no hemos de olvi-
dar que si podemos tenerlo como meta, es porque Dios nos ha invitado 
a ello. Por lo demás, «la fe nos dice que el hombre, en estado de gracia, 
está endiosado. [ ... ] Pero la divinización redunda en todo el hombre 
como un anticipo de la resurrección gloriosa» 67. ¿Acaso no escribe San 
Pedro que por Jesucristo, Dios «nos hizo merced de preciosas y ricas pro-
mesas para hacernos así partícipes de la divina naturaleza»? 68. Esta «divi-
nización nuestra no significa que dejemos de ser humanos» 69 , como 
hemos visto con anterioridad. 
No cabe que el hombre se proponga otra meta que la de perseguir 
la santidad. Ahora bien, tan sólo Dios es santo, el Santo por antonoma-
sia. Por tanto el proceso de santificación del alma se resuelve necesaria-
mente en la identificación con Dios: «Cristo te ha dado el poder de ser 
como Él según tus fuerzas. No te asustes al oír esto. Lo que te tendría 
que admirar es que no fueses como Él» 70 . En cierto modo, la vida de 
Jesucristo vuelve a repetirse en la vida de cada cristiano en ese proceso 
de santificación 71. Ésta es la vocación del hombre: «Has recibido la lla-
mada de Dios a un camino concreto: meterte en todas las encrucijadas 
del mundo, estando tú -desde tu labor profesional- metido en Dios» 
(F 748). La unidad de vida está expresada aquÍ por la unión con Dios, 
unión de absorción en Dios, metido de lleno en las realidades tempora-
les y en contacto con todos nuestros hermanos los hombres (<<todas las 
encrucijadas del mundo»), con el trabajo profesional como base. 
La divinización se enraiza en la oración, en el diálogo con Dios, 
Uno y Trino a la vez. Da también origen a esa misma oración, a ese 
mismo diálogo. «Líbrame de esta gente malvada, de esos inicuos traido-
res» 72 , Señor. Ese texto «nos habla del buen endiosamiento: destaca ante 
nuestros ojos la mala pasta de que estamos formados, con todas las mal-
67. QCP 103 (cursiva en el original). 
68. 2 PI , 4. 
69. J. ESCRIVÁ, Via Crucis, VI" estación, punto de meditación n . 3 (citado en ade-
lante VC) . 
70. SAN JUAN CRIS6STOMO, In Matthd!um homilid! 78, 4. 
71. Cfr. J. ESCRIVÁ, Forja, n. 418. 
72. Sa142, l. 
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vadas inclinaciones; y después suplica, emitte lucem tuam 73 , envía tu luz 
y tu verdad, que me han guiado y traído a tu monte santo» (AD 107). 
Es el Espíritu Santo quien pone en nuestro corazón semejante deseo de 
tratar a Dios, para quererle con un corazón entero, no partido 74. En 
efecto, es de Él de quien proceden todas las cosas, no sólo el conoci-
miento de las cosas venideras y la comprensión de los misterios, la inte-
ligencia de las verdades escondidas y la distribución de los dones, la ciu-
dadanía celestial y la conversación con los ángeles, sino también «la ale-
gría que no tiene fin, la perseverancia en Dios, la semejanza con Dios, y 
aquello que se puede imaginar como más sublime, llegar a ser Dios» 75. 
Cada hombre recibe de la sobreabundancia del Don increado el don 
creado particular que le permite participar en la naturaleza divina 76, gra-
cias al cual su vida humana está enteramente penetrada de la vida divina, 
en la que participa, y «adquiere, también ella, una dimensión divina, 
sobrenatural» 77. 
¿Cómo hemos de portarnos para conseguir esta buena diviniza-
ción? se preguntaba el Beato Josemaría Escrivá. Contestaba remitiéndo-
nos al período de la vida del Señor en el que «no podía ir a Judea, por-
que los judíos le buscaban para darle muerte» 78. He aquí el comentario 
del Beato: «Él, que con un deseo de su voluntad podría eliminar a sus 
enemigos, ponía también los medios humanos. Él, que era Dios y le bas-
taba una decisión suya para cambiar las circunstancias, nos ha dejado 
una lección encantadora: no fue a Judea. Sus parientes le dijeron: aléjate 
de este país y ve a Judea, para que tus discípulos admiren también tus 
obras 79 • Pretendían que hiciese espectáculo. ¿Lo veis? ¿Veis que es una 
lección de endiosamiento bueno y endiosamiento malo?» (AD 107). No se 
73. Sa142, 3 . 
74. Cfr. ]. Ma YANGUAS, Amar «con todo el corazón» (Dt 6, 5). Consideraciones sobre 
el amor cristiano, en las enseñanzas del Beato josemada Escrivá, "Romana. Estudios 1985-
19%», pp. 144-157. 
75. SAN BASILIO, De Spiritu Sancto IX, 23. 
76. Cfr. 2 PI, 4. 
77. JUAN PABLO II, enc. Dominum et Vivificantem, 8 mayo 1986, n . 52. "Vuestro 
Espíritu [ ... ] provoca por tanto en Vuestro Seno el Decreto de nuestra divinización. Este 
lodo labrado por Vuestras Manos podrá -¡oh prodigio!- ser deificado y tomar parte 
en Vuestra felicidad eterna» (DoM J.-B. CHAUTARD, Lame de tout apostolat, Lyon 1937, 
15a ed., p. 1). 
78 . jn 7, 1. 
79 . jn 7,3. 
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trata de poner el Señor a prueba -tentación que el hombre padece tan 
a menudo-, sino más bien de dejarle captar nuestro corazón y todos 
nuestros pensamientos, nuestro ser entero. La vida del Maestro ha de ser 
el modelo que se impone al hombre. Pero al mismo tiempo, en razón del 
maravilloso intercambio del que hemos hablado y que es propio de la 
vida interior, de la contemplación, «Dios y el hombre se sirven mutua-
mente de modelo: Dios se humaniza para el hombre, por el amor que 
tiene para el hombre, en la medida en que el hombre, fortalecido, se 
cambia por Dios en dios; Dios arrebata el hombre hacia lo desconocido 
según su intelecto en la medida en que por sus virtudes revela el Dios 
naturalmente invisible. [ .. . ] El hombre llega a ser Dios tanto cuanto 
Dios se hace hombre, puesto que el hombre está levantado por sucesivas 
ascensiones divinas en la misma medida en que Dios se ha anonadado a 
Sí mismo por el amor que tiene a los hombres al asumir sin cambios 
hasta los extremos de nuestra naturaleza» 80. Si el Hijo de Dios se ha 
encarnado, tomando una naturaleza semejante a la nuestra en todo, 
salvo el pecado 81, ha sido para elevarla a alturas insospechadas e inmere-
cidas, precisamente para llevarla con Él al Cielo después de su Ascensión 
y comunicarle una capacidad nueva, de adentrase en la intimidad de 
Dios. «Cuando te pierdes en Dios, aseguras la divinización de tu ser; la 
bienaventurada nada, el maravilloso vacío atrae el Todo a ti» 82. Lo que 
el obispo de Hipona expresa en una fórmula condensada: factus est homo 
ut homo fieret deus 83• 
¿Cómo dudar de que la proximidad de Dios que se consigue de 
este modo, su «inmediatez», produzca una verdadea revolución interior 
en el alma, que se despoja del hombre viejo para revestirse del hombre 
nuevo 8\ que deja de ser carnal para pasar a ser espiritual 85, acabando en 
esa «segunda naturaleza» de la que hemos hablado, con el Beato Jose-
maría? Con Jesús, «seremos renovados y divinizados en las estructuras de 
nuestra alma y, con Él, como Él, seremos transfigurados, divinizados 
80. SAN MÁXIMO EL CONFESOR, Ambiguorum. 
81. Cfr. Hb4, 15. 
82. A. D. SERTILLANGES, Devoirs. Dix minutes de culture spirituelle par jour, París 
1936, p. 56. 
83. SAN AGUSTfN, Sermo 9 sobre la Navidad. 
84. Cfr. Ep 4, 22-24. 
85 . Cfr. 1 Co 3, 1-3. 
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para siempre y colocados en las alturas» 86 . Por sí mismo, el hombre es 
tan sólo un gusan0 8? San Pablo se considera no superior a un aborto 88. 
Proclama que Dios «nos ha exhibido como los últimos de los hombres», 
que han llegado a ser «como el desecho del mundo, como estropajo de 
todos» 89. A pesar de todo, porque acepta esta condición que le hacen los 
mundanos y porque se humilla en presencia de Aquél que le ha conce-
dido «gracia sobre gracia» 90, el hombre se ha alzado a una dignidad más 
elevada. «Por fuera, sólo eres un animal, a imagen del mundo. Por den-
tro, eres hombre, a imagen de Dios: por ese motivo puedes deificarte» 91. 
Todo esto, no hay que olvidarlo, no se produciría sin la acción eficaz del 
Espíritu Santo, acción escondida pero omnipresnte desde la irrupción 
de la gracia santificante en el alma del bautizado. El Paráclito, que para 
muchos sigue siendo un «Gran Desconocido» 92, es el Autor de la santi-
ficación del alma. No obstaculizar su acción es dejar a Dios tomar pose-
sión del ser entero y cambiar el corazón del hombre. También es apren-
der a tratar de modo más personal y más directo al Hijo de Dios y, por 
consiguiente, a agradecer a la Trinidad Beatísima sus innumerables 
beneficios, etiam ignotis, hasta los que quedan escondidos a nuestros 
ojos, como nos invitaba el Fundador del Opus Dei. Entonces «adverti-
mos toda la grandeza y toda la verdad de ese endiosamiento, de esa par-
ticipación en la vida divina» (CQP 134), de la que sólo cabe maravi-
llarse cada vez más, en la medida en que nos percatamos más vivamente 
de ella. 
La divinización, decíamos más arriba, es también fuente de ora-
ción. En efecto, el alma inmersa en Dios mantiene con Él un diálogo 
constante, a lo largo de toda la jornada. Es la continuación lógica del 
trato de un Dios que vive realmente para nosotros, que vive en el pre-
sente, puesto que, como le gustaba repetir a nuestro autor, con San 
Pablo, Iesus Christus heri, et hodie, ipse et in Sttcula 93 • No es la oración un 
86. ANASTASIO DEL SINAf, Homilía para la Transfiguración 9. 
87. SaI21,7. 
88. 1 Co 15, 8. 
89. 1 Co 4,9.13. 
90. Jn 1, 16. 
91. ISAAC DE LA ESTRELLA, Sermo 2. 
92. Es el título de una homilía del Beato Josematía Escrivá, recogida en CQP 127-138. 
93. Hb 13, 8. 
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acto aislado de las demás ocupaciones nuestras. Expresa nuestro itinera-
rio espiritual: «Buscarle, encontrarle, tratarle, amarle» (AD 300). Por 
consiguiente, «toda la jornada puede ser tiempo de oración: de la noche 
a la mañana y de la mañana a la noche. Más aún: como nos recuerda la 
Escritura Santa, también el sueño debe ser oración 94» (CQP 119). El 
Fundador del Opus Dei dice que siempre ha «entendido la oración del 
cristiano como una conversación amorosa con Jesús, que no debe inte-
rrumpirse ni aun en los momentos en los que físicamente estamos aleja-
dos del Sagrario, porque toda nuestra vida está hecha de coplas de amor 
humano a lo divino ... , y amar podemos siempre» (F 435). 
Nada por lo tanto quedará como al margen de esa gran obra de la 
santificación a la que hemos sido convocados gratuitamente por Dios. 
Es precisamente «en la calle, en medio del trabajo intelectual o manual 
-que lo mismo da-, [que] buscamos y encontramos sin rarezas el 
silencio entre el fragor del mundo, para callar, para escuchar, para tratar 
y mirar a Jesucristo, Amor nuestro» 95 . 
Una locución divina muy clara invitaba a Mons. Escrivá a recibir 
«todo como viniendo de las manos de Nuestro Señor Jesucristo». Todo, 
quiere decir lo agradable y aquello que lo es menos, los acontecimientos 
felices y los que se presentan menos favorables. «Primero de todo, la 
charla con tu Padre Dios, buscando al Señor en el centro de nuestra 
alma. No es cosa que pueda considerarse como pequeñez, de poca 
monta: es manifestación clara de vida interior constante, de auténtico 
diálogo de amor. Una práctica que no nos producirá ninguna deforma-
ción psicológica, porque -para un cristiano- debe resultar tan natural 
como el latir del corazón» (AD 247). De este modo el cristiano se acos-
tumbrará a reconducir todo a Dios, a repetir esta oración, con el Fun-
dador del Opus Dei: «Señor Dios mío, abandono en tus manos lo 
pasado, lo presente y lo futuro , lo pequeño y lo grande, lo poco y lo 
mucho, lo temporal y lo eterno». La presencia de Dios es «el nervio de 
la unidad de vida» (CQP 11). Según el testigo particularmente privile-
giado que ha sido Monseñor Álvaro del Portillo, que trabajó durante 
94. Dt6, 6 y 7. Cfr. también A rticoli ... , o.c., arto 270; SAN JUAN CRISOSTOMO, Supp. 
Hom. 6 de Precatione: la oración «no se limita una horas o a determinados momentos, 
sino que despliega su actividad sin cesar, día y noche». 
95 . Carta, 31.V54, n. 7 , citada en P. RODRfGUEZ, «Camino» y ... , o.C., p. 244. 
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cuarenta años al lado del Fundador del Opus Dei antes de ser elegido 
para sucederle, la conciencia de la presencia de Dios aparecía, en el Beato 
Escrivá, «como consecuencia, y al mismo tiempo como fuente de la uni-
dad de vida» 96. 
La presencia de Dios, que acompaña la conciencia de la filiación 
divina, lleva a un trato constante con Dios. Hace entender a la vez que la 
vida cristiana no es como un aspecto de la vida, una faceta tan sólo, sino 
que es la misma vida la que tiene que ser cristiana en su totalidad. «Con 
esta búsqueda del Señor, toda nuestra jornada se convierte en una sola 
íntima y confiada conversación [ .. . ]: oración constante, de la mañana a la 
noche y de la noche a la mañana [ ... ]. Procuremos, por tanto, no perder 
jamás el punto de mira sobrenatural, viendo detrás de cada aconteci-
miento a Dios: ante lo agradable y lo desagradable, ante el consuelo ... y 
ante el desconsuelo por la muerte de un ser querido» (AD 247). 
Entre las aportaciones del Beato ]osemaría Escrivá a la espirituali-
dad cristiana, hemos mencionado ya, al iniciar estas líneas, la Santa Misa 
como «centro y raíz de la vida interior» del cristiano. Por sí solo, este 
aspecto merecería un largo desarrollo. Pero no podemos prescindir total-
mente de él aquí, ya que se impone enseguida la idea de que en cuanto 
la Misa ocupe realmente ese lugar, pasa a ser insustituible, hace posible 
la unidad de vida del cristiano, que tiene que centrar su entera existen-
cia en la participación en la renovación incruenta del Sacrificio de Cristo 
en la Cruz, colaborando en la aplicación de su obra redentora. Para ilus-
trar esta reflexión, baste con aducir un texto del Fundador, que testimo-
nia su preocupación por hacer de cada jornada «una Misa que dura vein-
ticuatro horas», como decía y vivía. «Si vivimos bien la Misa, ¿cómo no 
continuar luego el resto de la jornada con el pensamiento en el Señor, 
con la comezón de no apartarnos de su presencia, para trabajar como Él 
trabajaba y amar como Él amaba?» (CQP 154). 
Ahora bien, ¿dónde mejor encontrar ese descanso en el Señor que 
en la Eucaristía? De ahí el siguiente consejo: «Debes mantener -a lo 
largo de la jornada- una constante conversación con el Señor, que se 
alimente también de las mismas incidencias de tu tarea profesional. 
96. Á. DEL PORTILLO, O.C. , p. 78. 
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»-Vete con el pensamiento al Sagrario ... , y ofrécele al Señor la 
labor que tengas entre manos» (F 745). 
Impregnada de esta forma de sentido sobrenatural, la vida no es un 
repetir seco y monótono de tareas uniformes. «Todo acto ha de ser más 
recto, más lleno de amor que el que le precede». En efecto, el hijo de 
Dios sabe comunicar a «¡cada día nueva luz, nueva ilusión!» (F 736), a 
cada instante, a los quehaceres más insignificantes, una «vibración de 
eternidad» 97. Nuestro Señor «nos quiere -insisto- muy humanos y 
muy divinos, con el empeño diario de imitarle a Él, que es perfictus 
Deus, perfictus horno» (AD 75). La imitación de Aquél que es perfictus 
Deus, perfictus Horno confiere a la unidad de vida un carácter cristocén-
trico, como lo explica el siguiente texto: «Si, viviendo en Cristo, tene-
mos en Él nuestro centro, descubriremos el sentido de la misión que se 
nos ha confiado, tenemos un ideal humano que se hace divino, nuevos 
horizontes de esperanza se abren ante nuestra vida, y llegamos a sacrifi-
car gustosamente no ya tal o cual aspecto de nuestra actividad, sino la 
vida entera, dándole así, paradójicamente, su más hondo cumplimiento» 
(Ca 88). 
Resulta entonces fácil para un alma realmente centrada en Dios, 
metida en Dios, que no vive más que para Él y sólo habla de Él-y de 
este modo se comportaba Mons. Escrivá- resulta fácil para esa alma 
levantar frecuentemente el corazón hacia Dios a lo largo de la jornada, 
en una acción de gracias motivada por las circunstancias más diversas: 
«Porque te da esto y lo otro. -Porque te han despreciado. -Porque no 
tienes lo que necesitas o porque lo tienes. 
»Porque hizo tan hermosa a su Madre, que es también Madre tuya. 
-Porque creó el sol y la luna y aquel animal y aquella otra planta. 
-Porque hizo a aquel hombre elocuente y a ti te hizo premioso ... 
»Dale gracias por todo, porque todo es bueno» (C 268). 
Siendo el hombre un ser a la vez espiritual y material, esta bús-
queda de Dios se acompaña necesariamente de un acostumbrarse el 
cuerpo a renunciar de buen grado a bienes legítimos, para someterse por 
entero a Dios. Mons. Escrivá presenta la mortificación bajo una luz sin-
97. Citado por A. VÁZQUEZ DE PRADA, o.c., p. 411. 
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gularmente amable y positiva, y a la vez inevitable: «La mortificación es 
la sal de nuestra vida. Y la mejor mortificación es la que combate -en 
pequeños detalles, durante todo el día-, la concupiscencia de la carne, 
la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida. Mortificaciones 
que no mortifiquen a los demás, que nos vuelvan más delicados, más 
comprensivos, más abiertos a todos» (CQP 9). 
Considerada de este modo, la mortificación es un descubrimiento 
alegre de la Cruz redentora del Salvador. Cuando el cristiano acepta la 
Cruz -no se resigna a ella, ya que «hay poca generosidad en la palabra 
resignación» 98_ conserva la alegría pase lo que pase. El Fundador del 
Opus Dei afirma, con conocimiento de causa, que «el camino de nues-
tra santificación personal pasa, cotidianamente, por la Cruz: no es des-
graciado ese camino, porque Cristo mismo nos ayuda y con Él no cabe 
la tristeza. In ItRtitia, nulla dies sine cruce, me gusta repetir; con el alma 
traspasada de alegría, ningún día sin Cruz» (CQP 176). 
Esta alegría del alma que se identifica con su Salvador en la Cruz, 
esta alegría no a pesar de las dificultades, pruebas y sufrimientos, sino en 
las dificultades, pruebas y sufrimientos, sólo es posible gracias al Amor 
de la Voluntad de Dios en todo. Era Mons. Escrivá todavía un sacerdote 
muy joven cuando repetía esta oración: «Señor, quiero lo que quieres, 
quiero porque quieres, quiero como quieres, quiero cuando quieres». 
Semejante aceptación sin reserva de la Voluntad de Dios «trae necesa-
riamente el gozo y la paz: la felicidad en la Cruz. -Entonces se ve que 
el yugo de Cristo es suave y que su carga no es pesada» (C 758). 
111. EL APOSTOLADO 
Como tenía un horario extremadamente apretado, debido a la acti-
vidad pastoral intensísima que desarrollaba, el Beato Josemaría se veía a 
veces en la obligación de cumplir algunas normas de piedad en la calle. 
Sucedía, por ejemplo, que leyera la Palabra de Dios en un volumen con la 
tapa cubierta, de tal forma que desde lejos era imposible saber de qué libro 
98. J. ESCRlvA, Santo Rosario, Madrid 2a ed., 1984,40 Misterio doloroso (citado en 
adelante SR). 
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se trataba. Ahora bien, mientras pasaba un buen día cerca de unas obras de 
construcción, oyó que un obrero preguntaba a su compañero: «¿Qué estará 
leyendo este sacerdote?». Y el compañero suyo le contestó: «Lee la vida de 
Nuestro Señor Jesucristo»... Este episodio dio origen a un punto de 
Camino: «Ojalá fuera tal tu compostura y tu conversación que todos pudie-
ran decir al verte o al oírte hablar: éste lee la vida de Jesucristo» (C 2). 
Tal actitud coherente, de fe, permite al cristiano escapar al peligro 
de ser esquizofrénico (A); y permite, al contrario, que de toda su vida se 
desprenda el buen olor de Cristo (B). 
A. No ser esquizofrénicos .. . 
Es la fe en Jesucristo una virtud esencial para el cristiano, dado que 
iustus ex fide vivit99 • Hemos de ser Cristo que pasa para aquellos con los 
que nos cruzamos en nuestro caminar; Cristo, no una representación 
pálida y deformada por la falta de lucha ascética. «Esos -decía con 
pena- no tienen inteligencia de Cristo, sino careta de Cristo ... Por eso 
carecen de criterio cristiano, no alcanzan la verdad, y no dan fruto. 
»No podemos olvidar, los hijos de Dios, que el Maestro anunció: 
"quien a vosotros oye, a Mí me oye ... " -Por eso ... hemos de tratar de 
ser Cristo; nunca caricatura de Él>, (S 595). 
Por esta razón no cabe la doble vida en el hijo de Dios. El «mate-
rialismo cristiano» 100, o sea la santificación de todas las realidades huma-
nas, lleva a entender que «no puede haber una doble vida, que no pode-
mos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos». Enseguida 
puntualiza el Fundador que «a ese Dios invisible, lo encontramos en las 
cosas más visibles y materiales», ya que «hay un algo santo, divino, escon-
dido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros 
descubrir» (Ca 114). 
El Magisterio de la Iglesia ha hecho suya esta enseñanza al decla-
rar que, en la existencia de los fieles laicos, «no puede haber dos vidas 
99. Rm 1,17. 
100. En la homilía publicada bajo el título de «Amar al mundo apasionadamente» 
(Co 113-123: la expresión se encuentra en el n. 115). 
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paralelas: por un lado, la vida que se llama «espiritual» , con sus valores y 
exigencias; y por otro lado, la vida llamada «secular», o sea, la vida de 
familia, de trabajo, de relaciones sociales, de compromiso político, de 
actividades culturales» 101. El último Concilio ecuménico llamaba a los 
cristianos a esa misma unidad de vida, invitándoles a que se dejasen 
guiar por el espíritu del Evangelio. Viendo en el divorcio entre la fe y la 
conducta de un gran número de fieles uno de los «errores más graves de 
nuestros tiempos», los Padres conciliares denunciaban dos concepciones 
antinómicas, igualmente engañosas: «Se equivocan quienes, pensando 
que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, 
creen que, en consecuencia, pueden descuidar sus tareas temporales, sin 
darse cuenta de que esa misma fe les obliga más a cumplirlas, de acuerdo 
con la vocación con que cada uno ha sido llamado. Pero no se equivo-
can menos quienes, por el contrario, opinan que pueden sumergirse en 
los negocios temporales como si éstos fueran totalmente ajenos a la vida 
religiosa, creyendo que ésta se limita únicamente a los actos de culto y a 
cumplir determinados deberes morales» 102. Es la entera existencia la que 
ha de ser santa, divinizada, impregnada de sentido sobrenatural, conver-
tida en oración y ocasión de testimonio. «En la línea del horizonte, hijos 
míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se jun-
tan es en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria» 
(Ca 116). Reafirmación de la unidad de vida, que ha de llenar de opti-
mismo y alegría al cristiano coherente. 
No podemos ser cristianos no coherentes; «No podemos enseñar 
lo que no practicamos. En otras palabras, hemos de enseñar lo que, por 
lo menos, luchamos por practicar» (F 694) . Sería vano dejarse llevar por 
el activismo en tareas externas, lo que puede constituir el defecto de 
nuestra época, si falta el Amor. «Sería como coser con una aguja sin 
hilo», nota el Beato ]osemaría, con una imagen particularmente fuerte, 
antes de concluir: «¡Qué pena, si al final hubieras hecho "tu" apostolado 
y no "su" Apostolado!» (C 967). También sería desastroso que nuestras 
convicciones no tuvieran la solidez requerida para vivir «un catolicismo 
activo, sin solución de continuidad y sin excepciones» (F 549). No es un 
adorno la vida cristiana, como si tuviera por fin llamar la atención sobre 
101. JUAN PABLO I1, exhorto ap. Christifideles laici, 30 diciembre 1988, n. 59. 
102. CONCILIO VATICANO I1, consto past. Gaudium et spes, n. 43. 
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uno mismo. «No pensemos que valdrá de algo nuestra aparente virtud 
de santos si no va unida a las corrientes virtudes de cristiano. 
»-Esto sería adornarse con espléndidas joyas sobre los paños 
menores» (C 409). La imagen es fuerte. Pero permite ver hasta qué 
punto son lamentables ciertos comportamientos temerosos y retraídos, 
y cobardes. «Aconfesionalismo. Neutralidad. -Viejos mitos que inten-
tan siempre remozarse. 
»¿Te has molestado en meditar lo absurdo que es dejar de ser cató-
lico, al entrar en la Universidad o en la Asociación profesional o en la 
Asamblea sabia o en el Parlamento, como quien deja el sombrero en la 
puerta?» (C 353). 
Esta falta de naturalidad cristiana, ese empequeñecerse frente al 
mundo, proviene de un concepto erróneo de la fe y de la libertad, de una 
aprehensión errónea de la misión del hombre en la sociedad. El falso 
dilema ha de ser eliminado radicalmente -a radic~, ya que «no hay 
-no existe- una contraposición entre el servicio a Dios yel servicio a 
los hombres; entre el ejercicio de nuestros deberes y derechos cívicos, y 
los religiosos; entre el empeño por construir y mejorar la ciudad tempo-
ral, yel convencimiento de que pasamos por este mundo como camino 
que nos lleva a la patria celeste. 
»También aquí se manifiesta esa unidad de vida que -no me can-
saré de repetirlo- es una condición esencial, para los que intentan santi-
ficarse en medio de las circunstancias ordinarias de su trabajo, de sus rela-
ciones familiares y sociales. [ ... ] La elección exclusiva que de Dios hace un 
cristiano, cuando responde con plenitud a su llamada, le empuja a dirigir 
todo al Señor y, al mismo tiempo, a dar también al prójimo todo lo que 
en justicia le corresponde» (AD 165). El cristiano coherente -como lo 
hemos notado- no lleva una doble vida, una vida de fe en ciertos 
momentos, una práctica de su fe «a la carta», y una vida pagana, la del tra-
bajo, la de las diversiones, etc. Cuando alcanza la unidad de vida, puede 
«enfrentarse con los problemas sociales con competencia profesional, sin 
"diletantismo" ni improvisaciones y, a través de la conversión interior, 
actuar sobre las estructuras sociales y reformarlas si lo necesitan» 103. 
103. D. LE TOURNEAU, L'Opus Dei, Paris 1998, 5" ed., p. 114. 
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Aparece con toda claridad la necesidad de tener una fe viva actuada 
por una caridad vibrante, sin las que no se pueden orientar todas las acti-
vidades en servicio de Dios y de los hombres, y se pierde el norte de la 
vida misma, que queda desvinculada de su fin último, carente de sen-
tido. «Cuando la fe flojea, nos señala el Beato Josemaría, el hombre 
tiende a figurarse a Dios como si estuviera lejano, sin que apenas se preo-
cupe de sus hijos. Piensa en la religión como en algo yuxtapuesto, para 
cuando no queda otro remedio; espera, no se explica con qué funda-
mento, manifestaciones aparatosas, sucesos insólitos. Cuando la fe vibra 
en el alma, se descubre, en cambio, que los pasos del cristiano no se sepa-
ran de la misma vida humana corriente y habitual. Y que esta santidad 
grande, que Dios nos reclama, se encierra aquí y ahora, en las cosas 
pequeñas de cada jornada» (AD 313) 104. 
B. .. . pero el buen olor de Cristo 
Aludiendo a la parábola de la lámpara encendida 105 y a la afirma-
ción de San Pablo de que los fieles son «el buen olor de Cristo para 
Dios» 106, un punto de Camino exhorta a los fieles en estos términos: «No 
os preocupe si por vuestras obras "os conocen". -Es el buen olor de 
Cristo. -Además, trabajando siempre exclusivamente por Él, alegraos 
de que se cumplan aquellas palabras de la Escritura: "Que vean vuestras 
obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos"» (C 
842). Una idea semejante se encuentra en una homilía pronunciada el 
domingo de Ramos: «Que nuestras acciones sean coherentes, eficaces, 
acertadas: que tengan ese bonus odor Christi, el buen olor de Cristo, por-
que recuerdan su modo de comportarse y de vivir» (CQP 156). 
Por tanto, Jesucristo ha de ser el constante punto de referencia, el 
Amor indecible, que deja su huella en el ser entero. El alma de oración 
desea que «en las intenciones, sea Jesús nuestro fin; en los afectos, nues-
tro Amor; en la palabra, nuestro asunto; en las acciones, nuestro 
modelo» (C 271). La consecuencia natural-del todo sobrenatural, con 
104. Cfr. E. REINHARDT, La legítima autonomía de las realidades temporales, 
«Romana. Estudios 1985-1996», pp. 299-315, en especial pp. 309 ss. 
105. Cfr. Mt5, 14-16. 
106. 2 Co 2, 15. 
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la ayuda de la gracia de Dios- es la irradiación cristiana: «Procura que 
en tu boca de cristiano -que eso eres y has de ser a toda hora- esté la 
"imperiosa" palabra sobrenatural que mueva, que incite, que sea la 
expresión de tu disposición vital comprometida» (F 576). 
Refiriéndose más concretamente al estudio, Monseñor Escrivá 
insiste en la misma idea: «Me preguntas: ¿por qué esa Cruz de palo? Y 
copio de una carta: "Al levantar la vista del microscopio la mirada va a 
tropezar con la Cruz negra y vacía. Esta Cruz sin Crucificado es un sím-
bolo. Tiene une significación que los demás no verán. Y el que, cansado, 
estaba a punto de abandonar la tarea, vuelve a acercar los ojos al ocular 
y sigue trabajando: porque la Cruz solitaria está pidiendo unas espaldas 
que carguen con ella"» (C 277) . Volvemos a encontrar aquÍ como sub-
yacente la idea madre de la unión entre oración, trabajo y apostolado. 
Puesto que, del mismo modo que no podemos «separar en Cristo su ser 
de Dios-Hombre y su función de Redentor» (CQP 106), tampoco es 
imaginable separar en el hombre su condición de ser divinizado, gracias 
a su esfuerzo por santificarse, de su función corredentora llevada a cabo 
con su misión apostólica. Entendió el Fundador del Opus Dei que para 
el cristiano, «el apostolado resulta connatural: no es algo añadido, yux-
tapuesto, externo a su actividad diaria, a su ocupación profesional» (CQP 
122). No se trata tanto de «hacer apostolado» como de «ser apóstol». 
Notable es el matiz. No está llamado el cristiano por Dios a dedicar tan 
sólo algunas horas aisladas al apostolado, como si se tratara de una tarea 
marginal, o incluso sectorial, ni de convertirlo en una profesión. De lo 
que se trata, es de «santificar la profesión, vivir por vocación divina la 
profesión como un instrumento y una continua ocasión de celo sobre-
natural» 107. 
Por tanto merece destacarse una idea de primerísima importancia. 
Para el Fundador del Opus Dei, el trabajo, así como todos los quehace-
res de los hombres, unidos al Sacrificio redentor de Cristo, adquieren 
una dimensión de «corredención». «En efecto, al haber sido asumido por 
Cristo, que aprendió de San José la profesión de carpintero, el trabajo 
aparece como una realidad que ha sido a su vez redimida. No constituye 
solamente el marco de la vida del hombre, sino que es medio y camino 
107. J. L. ILLANEs, La santificación .. . , O .C. , p. 120. 
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de santidad, realidad que santifica y que puede ser santificada. El trabajo 
profesional se convierte en el eje alrededor del cual gira toda la tarea de la 
santificación» 108. 
Detengámonos en esta noción de «corredención», de la que hemos 
dicho en la introducción a estas líneas que figura entre las ideas marca-
damente novedosas del mensaje del Beato Josemaría Escrivá. Se encuen-
tra especialmente presente en su comentario al Vía Crucis. Limitémonos 
a citar algunos pasajes en los que aparece explícitamente el concepto (o 
sus derivados). La segunda estación, «Jesús carga con la CruZ», se cierra 
con estas palabras, en las que subrayamos el concepto que estudiamos: 
«Es verdaderamente suave y amable la Cruz de Jesús. Ahí no cuentan las 
penas: sólo la alegría de saberse corredentores con Él» 109. Esta misma 
expresión se vuelve a encontrar al término del comentario a la undécima 
estación, «Jesús es clavado en la CruZ»: «y nosotros, rota el alma de 
dolor, decimos sinceramente a Jesús: soy tuyo, y me entrego a Ti, y me 
clavo en la Cruz gustosamente, siendo en las encrucijadas del mundo un 
alma entregada a Ti, a tu gloria, a la Redención, a la corredención de la 
humanidad entera» 110 . Y la última estación, «Dan sepultura al Cuerpo de 
Jesús», nos proporciona la siguiente invitación: «Hemos de hacer vida 
nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por la mortificación y la 
penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el Amor. Y seguir 
entonces los pasos de Cristo, con afán de corredimir a todas las almas» 111. 
Ciertamente esta expresión se encuentra esparcida en toda la obra 
del Fundador, porque -como lo advertimos enseguida- le reconoce 
un lugar preeminente en la vida cristiana. El capítulo «Sufrimiento» de 
Surco encierra la siguiente anotación: «Jesús llegó a la Cruz, después de 
prepararse durante treinta y tres años, ¡toda su Vida! 
»-SUS discípulos, si de veras desean imitarle, deben convertir su 
existencia en corredención de Amor, con la propia negación, activa y 
pasiva» (S 255). Realidad sobrecogedora, que invita a ponerse en las 
manos de Dios, para dejarle actuar en lugar nuestro: «La eficacia corre-
108. D . LE TOURNEAU, O.c., p. 28. 
109. J. ESCRIV Á, Via Crucis, II _ estación (el subrayado es nuestro, así como en las 
siguientes citas). 
110. ]. ESC RIVÁ, ¡bid. , XI- estación. 
111. J. ESC RIVÁ, ¡bid. , XIV- estación. 
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dentora, ¡eterna!, de nuestras vidas, sólo puede actuarse con la humildad, 
desapareciendo, para que los demás descubran al Señor» (F 669). 
La situación del mundo actual lleva a formular la siguiente consi-
deración: «Duele ver que, después de dos mil años, haya tan pocos que 
se llamen cristianos en el mundo. Y que, de los que se llaman cristianos, 
haya tan pocos que vivan la verdadera doctrina de Jesucristo. 
»¡Vale la pena jugarse la vida entera!: trabajar y sufrir, por Amor, 
para llevar adelante los designios de Dios, para corredimir» (F 26). Pre-
guntándose nuevamente cómo es posible que los que conocen a Dios 
sean todavía tan pocos, la respuesta surge, inequívoca: «y te contesté 
seguro: ¡tenemos la culpa nosotros!, que hemos sido llamados a ser corre-
dentores, ya veces, ¡quizá muchas!, no correspondemos a esa Voluntad de 
Dios» (F 55). Esto explica que el capítulo «Responsabilidad» de Surco se 
abra con una afirmación muy elocuente: «Si los cristianos viviéramos de 
veras conforme a nuestra fe, se produciría la más grande revolución de 
todos los tiempos ... ¡La eficacia de la corredención depende también de 
cada uno de nosotros! -Medítalo» (S 945). 
Ahora bien, el Fundador afirma precisamente a este respecto, en 
una homilía pronunciada el día de la Asunción del Señor, que (<la gran 
misión que recibimos, en el bautismo, es la corredención. Nos urge la cari-
dad de Cristo, para tomar sobre nuestros hombros una parte de esa tarea 
divina de rescatar las almas» (CQP 120). Por eso da Redención se está 
haciendo, todavía en este momento ... , y tú eres -¡has de ser!- corre-
dento,.,) (F 374). Parece difícil expresarse con mayor nitidez que en la 
siguiente frase: ((El Señor ha querido hacernos corredentores con Él» (F 
674), seguida por unas anotaciones que llevan al lector a reflexionar sobre 
su cooperación en la obra de Cristo ofreciéndole las cosas pequeñas de la 
vida, del mismo modo que Jesucristo buscó la colaboración de un niño, 
quiso valerse de unos pocos trozos de pan de cebada y algunos peces para 
multiplicarlos y dar de comer a las muchedumbres que le seguían 112. 
¿Qué es lo que puede permitir semejante seguridad? Si el Funda-
dor podía afirmar con frecuencia que el espíritu del Opus Dei es ((viejo 
como el Evangelio y como el Evangelio nuevo», tenemos por tanto que 
112. Cfr. Jn 6, 1-13 Y pasajes paralelos. 
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remontarnos al Nuevo Testamento. Hace falta ir a buscar la razón última 
de la vocación corredentora del cristiano en esta afirmación de San 
Pablo: «suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por 
su cuerpo, que es la Iglesia» 113. En efecto, esta frase nos proporciona la 
clave de interpretación hermenéutica del tema que nos ocupa. El cris-
tiano está llamado a «completar lo que falta a los padecimientos de 
Cristo» 114. Tiene que gastarse diariamente con el Salvador, trabajando en 
la Viña del Señor, y «ayudándole en su labor redentora» CAD 49), frase 
que nos remite precisamente al texto paulino. 
«¿Acaso por sí sola la Pasión de Cristo no ha sido suficiente para 
salvarnos?, se pregunta San Alfonso de Ligorío. Qué duda cabe que no 
ha faltado nada a su valor intrínseco, y que ha sido plenamente sufi-
ciente para salvar a todos los hombres. Sin embargo, para que se nos 
apliquen los méritos de la Pasión, comenta Santo Tomás 115, tenemos que 
cooperar -redención subjetiva- soportando con paciencia las pruebas 
que Dios nos envía, para asemejarnos a nuestra Cabeza, que es 
Cristo» 116. De este modo se pone de manifiesto «el sentido salvífico del 
sufrimiento», a medida que «el hombre carga con su cruz, uniéndose 
espiritualmente con la Cruz de Cristo» 117. La fe en esta participación en 
los padecimientos de Cristo comprende «la certeza interior de que el 
hombre que sufre "completa lo que falta a las pruebas de Cristo", y que, 
en la perspectiva espiritual de la obra de la Redención, es útil, como 
Cristo, para la salvación de sus hermanos y de sus hermanas» 118. 
Nótese claramente que no son tan sólo los sufrimientos, físicos o 
morales, los que hacen que el cristiano entre de lleno -con pleno dere-
cho, nos atreveríamos a decir- en la obra de la redención de los peca-
dores. También es el caso del trabajo, como lo subraya el Magisterio de 
la Iglesia, ya que las tareas que desarrolla el hombre son inevitablemente 
marcadas por el esfuerzo. Precisamente por ello el trabajo humano puede 
«ser redentor. Soportando el peso del trabajo, en unión con Jesús, el car-
113. Col 1, 24. 
114. Cfr. CQP 120, y también n. 129. 
115. Cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica, III, q. 49, a. 3, ad. 3 y 4. 
116. SAN ALFONSO DE LIGORIO, Reflexiones sobre la Pasión, cap. 10. 
117. JUAN PABLO Il, carta apost. Salvifici doloris, 11 febrero 1984, n. 26. 
118. JUAN PABLO Il, [bid., n. 27. Los pasajes en cursiva han sido subrayados por el 
Papa. 
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pintero de Nazaret y e! crucificado de! Calvario, e! hombre colabora en 
cierta manera con e! Hijo de Dios en su obra redentora» 119. 
Siempre subrayó e! Fundador de! Opus Dei que la vocación cris-
tiana es bidimensional. Es vocación a la santidad (personal), pero tam-
bién y al mismo tiempo, insepablemente vocación al apostolado (e! pró-
jimo). Por consiguiente, la vocación bautismal exige de! cristiano que se 
preocupe de continuo de los demás. Su misión consiste en cooperar en 
e! cumplimiento de la Voluntad de Dios, que «quiere que todos los hom-
bres se salven» 120, y que «ha dado su vida en redención de muchos» 121. La 
asume -los textos citados más arriba lo ilustran de sobra- al aceptar 
con alegría e! encuentro con la Cruz salvadora, que se presenta en forma 
de «alfilerazos de cada día» (C 204), llevados por la vida, concretamente 
en e! ejercicio del trabajo profesional, cumplido por Amor (de Dios) y 
por amor (de! prójimo). Sintiéndose responsable de la santidad ajena, e! 
hijo de Dios entrega al Señor todas sus obras, su mortificación y su peni-
tencia, libre y alegremente consentidas, con la humildad de! que se sabe 
poca cosa. En ese negarse a sí mismo, que es fuente de humildad 122, 
asume plenamente su responsabildad de cooperar en la obra de la Reden-
ción, se clava por amor en la Cruz. Entonces, desaparece toda pena. No 
queda más que alegría: la alegría de saberse hijos de Dios, alegría de 
saberse mezclado en una maravillosa aventura sobrenatural, a pesar de las 
personales flaquezas y miserias, alegría de corredimir 123 con Cristo. Ale-
119. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2427. Cfr. una frase prácticamente idéntica en 
JUAN PABLO II, enc. Laborem exercem, 14 septiembre 1981, n. 27, recogida por LES Évt:-
QUES DE FRANCE, Catéchisme pour adultes, n. 612. Cfr. también el n. 307 del Catecismo 
de la Iglesia Católica, en el que se presenta al hombre como plenamente «colaborador de 
Dios» cuando acepta decididamente el plan divino con sus acciones, oraciones y sufri-
mientos. O también el n. 618, donde se dice que Cristo quiere «asociar a su sacrificio 
redentor a aquellos mismos que son sus primeros beneficiarios», lo que puede entenderse 
no sólo en el sentido primero, el de beneficiarios de los frutos de la Redención, sino tam-
bién en un sentido secundario de colaboradores llamados a contribuir a aplicar estos fru-
tos hic et nunc, a aquellos que los necesitan en el mundo nuestro. 
120. 1 Tm 2, 4. 
121. Mt20, 28. 
122. A la vez personal y colectiva, tema que no procede desarrollar aquí. 
123. Otra dimensión del trabajo que convendría estudiar más detalladamente -pero 
excede del marco de nuestra reflexión- es el trabajo como participación en la creación, 
en cuanto «co-creado[». Esta expresión no es menos fuerte que la de «corredento[» . Es 
digno de mencionar que el Papa Juan Pablo II ha dedicado a este tema algunas páginas de 
su enc. Laborem exercem, n. 25: «El trabajo como participación en la obra del Creador». 
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gría también de experimentar en carne propia lo que la Comunión de los 
santos significa. 
Sacando partido como siempre de su experiencia pastoral, el Beato 
Joemaría Escrivá está convencido de que «una hora de estudio, para un 
apóstol moderno, es una hora de oración» (C 335). y nos relata el 
siguiente intercambio de pareceres: «Te entiendo perfectamente cuando 
me escribes sobre tu apostolado: "Voy a hacer tres horas de oración con 
la Física. Será un bombardeo para que 'caiga' otra posición, que se halla 
al otro lado de la mesa de la biblioteca ... , y usted ya le conoció cuando 
vino por aquí"» (S 471). 
Estos ejemplos -y otros muchos que se podrían aducir- permi-
ten entender que todo ha de llevarnos a Dios, que hemos de cooperar en 
el instaurare omnia in Christo l24 • Incansablemente repite el Fundador del 
Opus Dei que «no hay tarea humana que no sea santificable, motivo 
para la propia santificación y ocasión para colaborar con Dios en la san-
tificación de los que nos rodean» 125. Y añade que «trabajar así es oración. 
Estudiar así es oración. Investigar así es oración. No salimos nunca de lo 
mismo: todo es oración, todo puede y debe llevarnos a Dios, alimentar 
ese trato continuo con Él, de la mañana a la noche. Todo trabajo hon-
rado puede ser oración; y todo trabajo, que es oración, es apostolado. De 
este modo el alma se entecia en una realidad de vida sencilla y fuerte» 
(CQP 10). 
Las actitudes incoherentes, falsas e hipócritas no pueden engañar a 
Dios, de quien no puede el hombre burlarse. Conviene no olvidar que 
«tremendo se revelará el juicio para los que, sabiendo perfectamente el 
camino, y habiéndolo enseñado y exigido a los otros, no lo hayan reco-
rrido ellos mismos. 
»-Dios los juzgará y los condenará con sus propias palabras» (S 
888). Maestro exigente es el Señor, quien «recoge donde no esparció» 126 
y busca higos cuando no es tiempo de higos 127. Por tanto, si «se ha 
124. Ep 1, 10. 
125. Hace falta «santificar el propio trabajo, santificarse en su trabajo, y santificar a 
los demás con el trabajo» (Co 55) . 
126. Mt25, 24. 
127. Cfr. Me 11, 13. 
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puesto de relieve, muchas veces, el peligro de las obras sin vida interior 
que las anime», «se debería también subrayar el peligro de una vida inte-
rior -si es que puede existir- sin obras» (F 734). Advierte ese mismo 
peligro, de una piedad falsa: «No posees ni pizca de visión sobrenatural 
y, en los demás, ves sólo personas de mejor o peor posición social. De las 
almas, ni te acuerdas para nada, ni las sirves. Por eso no eres generoso ... , 
y vives muy lejos de Dios con tu falsa piedad, aunque mucho reces. 
»Bien claro ha hablado el Maestro: "apartaos de mí, e id al fuego 
eterno, porque tuve hambre ... , tuve sed ... , estaba en la cárcel... , y no me 
atendísteis"» (5744). 
¿De qué serviría el follaje de una vida de piedad aparente, que no 
tendría una traducción hacia fuera, que no se derramase hacia los demás? 
Mientras que el apostolado «es una sobreabundancia de la vida interior» 
(AD 239). De donde deriva este consejo dado a un estudiante, pero que 
se puede aplicar a la vida de cada uno: «Fórmate en una piedad sólida y 
activa, destaca en el estudio, siente anhelos firmes de apostolado profe-
sional. -y yo te prometo, con ese vigor de tu formación religiosa y 
científica, prontas y dilatadas expansiones» (C 346). Este resplandor ha 
de difundirse cada vez más, para contribuir a la inmensa tarea de la evan-
gelización 128: «Luego, sírvete de tus amigos para hacer bien a otros: nadie 
puede sentise tranquilo -díselo a cada uno- con una vida espiritual 
que, después de llenarle, no rebosa hacia fuera con celo apostólico» (5 
223). 
Lleva la unidad de vida a sentir hondamente la fraternidad que nos 
une a todos los hombres, y nos hace solidarios de ellos, lo que quiere 
decir responsables de la santidad y de su salvación, hasta tal punto que 
«hasta esas facetas que podrían considerarse más privadas e íntimas -la 
preocupación por el propio mejoramiento interior- no son en realidad 
personales: puesto que la santificación forma una sola cosa con el apos-
tolado. Nos hemos de esforzar, por tanto, en nuestra vida interior y en 
128. Cfr. JUAN PABLO n, Discurso sobre fa crisis de Occidente y fa misión espiritual 
de Europa, 12 noviembre 1981; Llamamiento desde Santiago de Compostela, 9 noviem-
bre 1982; Discurso a los participantes en un Simposio, 12 octubre 1985; Carta a los Pre-
sidentes de las Conferencias Episcopales de Europa, 2 enero 1986. Cfr. Á. DEL PORTILLO, 
Carta sobre la evangelización de Europa, 25 diciembre 1985, "Romana» 2 (1986), pp. 
79-84. 
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el desarrollo de las virtudes cristianas, pensando en el bien de toda la 
Iglesia» (CQP 145), la mirada volcada hacia la muchedumbre, dispues-
tos a acoger a todos, a semejanza de Cristo con los brazos abiertos en la 
Cruz. «Por mucho que ames, nunca querrás bastante. 
»El corazón humano tiene un coeficiente de dilatación enorme. 
Cuando ama, se ensancha en un crescendo de cariño que supera todas las 
barreras. 
»Si amas al Señor, no habrá criatura que no encuentre sitio en tu 
corazón» 129. De modo que si nos hemos impregnado «de este espíritu, 
nuestros rezos, aun cuando comiencen por temas y propósitos en apa-
riencia personales, acaban siempre discurriendo por los cauces del servi-
cio a los demás. Y si caminamos de la mano de la Virgen Santísima, Ella 
hará que nos sintamos hermanos de todos los hombres: porque todos 
somos hijos de ese Dios del que Ella es Hija, Esposa y Madre» (CQP 
145). 
Con María, aquella criatura que más que nadie conseguía armoni-
zar lo material y lo espiritual, para acogerse en todo a la Voluntad de 
Dios, en la que se daba una unión perfecta de lo humano con lo divino, 
con María decíamos, tenemos «la seguridad de llegar siempre a puerto» 
(F 749). En última instancia, en efecto, «a Jesús siempre se va y se 
"vuelve" por María» (C 495). La devoción hacia la «Madre de Dios, 
Madre nuestra» (AD 274-293) refuerza la unidad de vida centrada en 
Jesucristo, el amor fuerte y total del Hijo de Dios, yeso porque con toda 
verdad se realiza en el cristiano lo que es fruto de la experiencia perma-
nente del Beato Escrivá: «Si buscáis a María, encontraréis a Jesús» (CQP 
144). 
En ese proceso de identificación con Dios al que se reconduce toda 
la vida interior del cristiano, para el hijo de Dios «llega un momento en 
que ya no sabe distinguir esos dos conceptos, esas dos palabras, contem-
plación y acción, que acaban por significar la misma cosa en la mente y 
en la conciencia» 130. Santo Tomás explica con claridad que cuando de 
dos cosas una es la razón de la otra, fijarse en una no distrae de la otra. 
129. J. ESCRIVÁ, Via Crucis, VIlla estación, punto de meditación n. 5. 
130. J. ESCRIVÁ, ' Carta, 9.I.32, citada en D. LE TOURNEAU, «Le travail comme 
note ... », O.C., p. 52. 
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«Ahora bien, Dios es la razón de todo lo que los elegidos conocen y de 
todo lo que hacen. Por tanto, el ejercicio de sus facultades sensitivas o 
intelectuales no impide en absoluto su contemplación de Dios, como 
tampoco está impedida por ella» 131. Pero los auténticos contemplativos 
no son «los que simplemente ejercen esta obra, sino los que a ello con-
sagran toda su vida» 132, o sea aquellos que se acuerdan a menudo y con 
frecuencia de Dios, «aún más a menudo que respiren» 133. 
Volvemos a encontrar esta idea en una homilía del Beato Josema-
ría Escrivá, que lleva el título de Hacia la santidad Cada página, cada 
parágrafo, cada línea es un testimonio conmovedor de la vibración inte-
rior del Beato, de las cumbres elevadas de santidad que ha sabido alcan-
zar. Por eso no extraña que no dudara en proponer esta homilía como 
falsilla para la vida interior 134 a todos aquellos que se han dejado seducir 
por Dios 135. «¿Ascética? ¿Mística? No me preocupa. Sea lo que fuere, 
ascética o mística, ¿qué importa?: es merced de Dios. [ .. . ] Fe y hechos de 
fe: hechos, porque el Señor [ ... ] es cada día más exigente. Eso es ya con-
templación y es unión; ésta ha de ser la vida de muchos cristianos, cada 
uno yendo adelante por su propia vía espiritual -son infinitas-, en 
medio de los afanes del mundo» (AD 308). 
Hechos ... Los hay con gran abundancia en la vida del Fundador del 
Opus Dei. Testimonian una acción incansable y una fecundidad asom-
brosa, hecha posible por una vida interior de altos vuelos. Lo que más 
caracteriza la personalidad del Fundador, no es tanto sus extraordinarias 
dotes de hombre de acción, sino que destaca «en su vida de oración, y en 
la asidua experiencia unitiva que hizo de él verdaderamente un contem-
plativo itinerante. Fiel al carisma recibido, fue ejemplo de heroicidad en 
las circunstancias corrientes de la vida: en la oración continua; en la mor-
tificación ininterrumpida -como el latir del corazón--; en la asidua pre-
sencia de Dios, que alcanzaba las cumbres de la unión con Dios incluso en 
medio del fragor del mundo y de una dedicación incansable al trabajo» 136. 
131. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica Suppl., q. 82, a. 3, ad. 4. 
132. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica Ir-Ir, q. 81 , a. 1, ad. 5. 
133. SAN GREGORIO N ACIANCENO, Oratio 27. 
134. Cfr. Á. DEL PORTILLO, o .c., p . 134. 
135. Cfr. Jer20, 7. 
136. CONGREGACION PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS, Decreto citado en la nota 
3. 
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Desde sus años de juventud se maravillaba al notar que vibraba de amor 
para con Dios «en la calle, entre el ruido de los automóviles, de los medios 
públicos, de la gente», e incluso «¡leyendo el periódico!» 137. 
Todos los textos que hemos citado más arriba y la doctrina sobre 
la unidad de vida que se desprende de ellos, manifiestan a porfía hasta 
qué punto el Beato Josemaría Escrivá ha sabido superar y sobrepasar la 
antinomia que muchos han pensado encontrar -y siguen encontrado 
hoy en día- entre contemplación y acción, entre vida de oración y vida 
activa. En esto, como en otros tantos puntos, el Fundador del Opus Dei 
realiza una vuelta a las fuentes de la Iglesia, a la situación de la cristian-
dad primitiva, en la que semejante distinción no podía tener sentido 
ninguno. Precisamente es con la vida de los primeros cristianos con la 
que el Fundador solía comparar más la de los fieles del Opus Dei, y de 
todas aquellas y todos aquellos que viven en medio del mundo, perma-
neciendo lo que son: «ciudadanos cristianos que quieren satisfacer ple-
namente las exigencias de su fe» 138 . 
Nada de separación artificial, nada de compartimentos estancos: 
unidad de vida. ¿Acaso no está su fundamento último en la identifica-
ción con Cristo, propia de toda vida auténticamente cristiana? ¿Acaso no 
es esta unidad sino un reflejo -como toda perfección terrestre- de la 
unidad que se da en la Santísima Trinidad entre Dios Padre, Dios Hijo 
y Dios Espíritu Santo? O más aún, ¿una participación en dicha unidad? 
"Respondió Jesús y les dijo: si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi 
Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada" 139, de modo 
que "todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti" 140. El cris-
tiano que se une verdaderamente a Cristo, que hace suyos los senti-
mientos de Cristo, hace también la misma experiencia mística de San 
Pablo: "Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí"» 141. 
137. Texto de 26 marzo 1932, en Apuntes íntimos, n. 673, citado por Á. DEL PORTI-
LLO, La vocación cristiana, núcLeo deL mensaje de Mons. Escrivd, homilía de la Misa de 
acción de gracias por la Beatificación de Josemaría Escrivá, Plaza San Pedro, 18 mayo 
1992, en josemaría Escrivd de BaLaguer. Crónica de La Beatificación, o.c., pp. 63-65. 
138. Los primeros cristianos «vivían a fondo su vocación cristiana; buscaban seria-
mente la perfección a la que estaban llamados por el hecho, sencillo y sublime, del Bau-
tismo. No se distinguían exteriormente de los demás ciudadanos» (Co 24). 
139. jn 14, 23. 
140. jn 17, 21. 
141. Ca 2,20. Cfr. CQP 103. 
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Todo se reduce al amor. El Beato Raimundo Lulio lo ha expresado 
de modo admirable: «Demanaren a l'amic de qui era. Respos: -d'a-
mor-o -De que est?-. -D'amor-. -Qui t'a engenrat?-. 
-Amor-. -On nasquist?-. -En amor-o -Qui t'a nodrit?-. 
-Amor-. -De que vius?-. -D'amor-. -Con has nom?-. 
-Amor-. -D'on vens?-. -D'amor-. -On vas?-. -Áamor-. 
-On estas?-. -En amor ( ... )) 142. En última instancia, la unidad de 
vida consiste en dejar que la vida de Cristo «se manifieste en nosotros, 
de manera que pueda decirse que cada cristiano es no ya alter Christus, 
sino ipse Christus, ¡el mismo Cristo!» (CQP 104), como ya queda dicho. 
No es esta expresión una fórmula hecha ni una frase bonita. Es mucho 
más: algo muy fuerte. Tan sólo la audacia de la fe, el reconocimiento 
filial y la experiencia del alma habilitan para entenderla en su hondura y 
en sus intríngulis. 
Dominique Le Tourneau 
PARíS 
142. R. LWLL, Llibred'amic e amat, Palma 1987, pp. 47-48. 
676 
